
Sesión 14.a ordinaria en 18 de Junio de 1914
PRESIDENCIA DEL SEÑOR BALMACEDA

S(MAHK)

Cuenta.—Continúa i termina la discusión del 
informe de la Comisión Especial sobre él 
proyecto económico.—Continúa i queda 
pendiente la interpelación sobre el decreto 
del Ministerio de Industria referente a las 
relaciones del Fisco con la Sociedad Altos 
Hornos de Corral.

DOCUMENTOS

Oficio del Senado con que remite un pro­
yecto que declara que la suma de diez mil 
pesos consignada en el ítem 2,341 de la par­
tida 10 del presupuesto del Interior debe des­
tinarse a gastvs del hospital de Casablanca.

Oficio del Senado con que remite un pro­
yecto que consulta fondos parala construcción 
de alcantarillados domiciliarios.

Oficio del Senado con que remite un pro­
yecto que consulta fondos para la fundición, 
trasporte i colocación del grupo de escultores 
qüe obsequiará el Gobierno de Chile al Pala 
ció de la Paz de la Haya i para contribuir a la 
erección de un monumento al borde del Canal 
de Panamá al descubridor del Océano Pacífico, 
Vasco Núñez de Balboa.

Se dió cuenta;
De los siguientes oficios del Honorable Se­

nado:
«Santiago, 17 de junio de 1914.—Con mo­

tivo del mensaje que tengo el honor de pasar 
a manos de V. E., el Senado ha dado su apro­
bación al siguiente

PROVECTO DE LEI:

«Artículo único.—Se declara que la suma 
de diez mil pesos consignada en el ítem 2,341 

I de la partida 10 del presupuesto del Ministe­
rio del Interior, debe destinarse a los gastos 
del hospital de Casablanca.»

Dios guarde a V. E.—Cáhlos Aldunate S. 
—Daniel Valenzuela Pérez, Secretario».

«Santiago, 17 de junio de 1914.—Con mo­
tivo del mensaje que tengo el honor de pasar 
a manos de V. E., el Senado ha dado su apro­
bación al siguiente

PROYECTO DE LEE

«Artículo único.—Se autorizaLal Presidente 
de la República para invertir, de las utilidades 
que produzcan en el presente año los servi­
cios de agua potable i de desagües, hasta la 
suma de cien mil pesos en los gastos que ori- 
jine la construcción de los alcantarillados do­
miciliarios, en los casos a que se refiere el in­
ciso a) del artículo 82 de la lei número 1,835, 
de 14 de febrero de 1906; debiendo ser rein­
tegrada esa suma con las cantidades que pa­
guen los propietarios por las obras ejecutadas, 
en conformidad al mismo artículo.»

Dios guarde a V. E.—Carlos Aldunate S. 
—Daniel Valenzuela Pérez, Secretario».

«Santiago, 17 de junio de 1914.—Con mo­
tivo del mensaje que tengo el honor a pasar 
a manos de V. E., el Senado ha dado su apro­
bación al siguiente

PROYECTO DE LEI.'

«Art. l.° Autorízase al Presidente de la Re­
pública para invertir la cantidad de dieciseis 
mil pesos, oro de dieciocho peniques, en los 
gastos de fundición, trasporte i colocación del
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neda, de curso forzoso, la lei tendría que de­
clarado apto para la solución de toda clase de 
obligaciones.

En tal caso, el lejislador tendría que pasar 
por sobre este artículo.

Yo quiero evitar que si llega ese evento 
desgraciado, el Congreso se vea en la necesi­
dad de decir: no hago caso del artículo 31 de 
la lei monetaria de 1914.

El señor Cox Mendez.—Solo deseo mani­
festar que daré con mucho gusto mi voto a 
este artículo; porque considero que afianza de 
un modo estraordinario la lei, uniendo los in­
tereses de todo el mundo en el sentido de que 
resulte eficaz.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—Se ha hecho una objeción a este ar­
tículo, que solo aparentemente podría existir, 
la de'su efecto retroactivo.

Creo que en realidad no se refiere esta dis­
posición a emisiones pasadas, las cuales están 
consideradas en otro artículo de la lei, que di­
ce: todas las obligaciones contraidas en papel- 
moneda se van solucionar con billete de diez 
peniques: de manera^que se refiere a los con­
tratos que se hagan desde que la lei éntre en 
vijencia, i en esa intelijencia tiene importancia 
como factor sicolójico de confianza. Revela, 
por lo menos, la voluntad decidida del lejisla­
dor de que los contratos se celebren sobre la 
base estable de los diez peniques.

El caso de una nueva emisión de curso for­
zoso es tan remoto que el lejislador no tiene 
para qué ponerse en él.

Por esto creo que la Cámara haría bien, pa­
ra el efecto de inspirar mayor confianza, en 
aceptar esta disposición.

El señor Silva Somarriva.—Parece que el 
señor Ministro de Hacienda no ha entendido 
bien la observación que hice respecto al al­
cance del efecto retroactivo.

Yo dije que este artículo comprendía solo a 
los contratos que se celebrasen en lo sucesi­
vo, i no a los ya celebrados, por cuanto la re­
gla jeneral es: que las leyes no pueden tener 
efecto retroactivo.

Por esto he sostenido que de ahí ¡lacia una 
inconstitucionalidad, por cuanto los contratos 
ya celebrados no quedan tejidos por esta lei, 
i, sí, quedan ligados a ella los que so celebren 
en adelante.

Así, suponiendo que el Gobierno vuelva por 
cualquier causa al curso forzoso, los contra­
tos hechos durante la vijencia de esta lei, a 
razon de diez peniques, se cumplirían a este 
tipo. En cambio, los contratos anteriores a es­
ta lei, como este artículo no tiene efecto re­

grupo escultórico que obsequiará el Gobierno 
de Chile al Palacio de la Paz de La Haya.

Art. 2.° Autorízase igualmente al Presiden­
te de la República para contribuir, en nombre 
del Gobierno de Chile, con la Suma de trece 
mil doscientos cincuenta pesos, oro de diecio­
cho peniques, a la erección de un monumento, 
al borde del Canal de Panamá, al descubridor 
del Océano Pacífico, Vasco Núñez de Balboa.»

Dios guarde a V. E.—Carlos Aldunate S. 
—Daniel Valenzuela Pérez, Secretario».

Conversion metálica
El señor Balmaceda (President i).—Conti­

núa la discusión d<4 proyecto económico
El señor Silva Cortés.—Creo de mi deber 

mantener la disposición del artículo 31 de es­
te proyecto.

Existe, por otra parte, señor Presidente, una 
lei del año 1861, que en uno de sus artículos 
ordena que se entenderán incorporados a todo 
contrato las leyes que estuvieren vijentes en 
la época de su celebración.

La lei a que me refiero, promulgada duran­
te la administración Pérez, constituye parte 
integrante de nuestro Código Civil.

La disposición que acabo de citar en esa 
lei, se encuentra en la calidad de regla; pero 
a continuación viene una serie de escepcio 
nes i en ninguna de ellas figuran las leyes 
relativas a la moneda. Por otra parte, señor 
Presidente, si el caso llegara, que ojalá nunca 
llegue, de dictar leyes que traigan de nuevo 
el curso forzoso, ¿quién podrá impedir tal co­
sa al lejislador?

Puede hacerlo durante la vijencia de esta 
lei, como ya lo hemos hecho en circunstancias 
anteriores, tantas veces. Por eso creo que esta 
disposición revela un magnífico proposito: dar 
confianza.

Hai disposiciones dejusticia i antecedentes 
en nuestra jurisprudencia, para considerar in­
corporadas en los contratos las leyes mone­
tarias

Ahora esto será mui fácil de realizar, pues 
tendremos moneda fija. ¿Qué inconveniente 
mayor, pues, hai para aplicar una disposición 
que no vacilo en calificar de buena i previso­
ra política?

El señor Ibañez.—Quiero renovar una insi­
nuación que hice ántes, señor Presidente.

Dije que iba a negar mi voto a este artículo 
porque cieo que, llegado el momento de apli­
carlo, no tendrá eficacia.

Si llega, por desgracia, para Chile, el caso 
devolverá una nueva emisión de papel«mo»|troactivo, no se cump irían a raaon de dies
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peniques, i para esto no rezaría el tipo de la 
moneda de curso legal.

De modo que ante esta lei habría dos cla­
ses de contrates: los que se han celebrado an­
teriormente, i los que se celebren en adelan­
te, i que deben cumplirse con arreglo a la 
moneda que aquí se crea.

Esto es lo que yo sostengo, que es incons­
titucional, i no solo inconstitucional, sino tam­
bién inmoral, porque va a llegar a todas las 
casas importadoras en el sentido de mantener 
el cambio bajo, cosa que a ellos siempre les 
ha convenido.

Sostengo, por esta razon, que esto es, ade­
mas de inconstitucional, inmoral.

El señor Silva Cortés.—Necesito, señor 
Presidente, decir dos palabras respecto a las 
observaciones que acaba de hacer el honora­
ble Diputado por Ligua.

Ha dicho Su Señoría que esta lei va a colo­
car en situación de desigualdad a los que con 
traten con posterioridad a esta lei tespecto 
de aquellos que han contratado con anterio­
ridad a ella, i en esto veia envuelta Su Seño­
ría una inconstitucionalidad i una inmorali­
dad.

Lo mismo se podría decir de toda, lei que 
impusiera nuevas reglas a los contratos.

El lejislador, en esta materia, i siempre que 
no se aparte de los principios de justicia ni de 
las disposiciones del derecho público, es sobe­
rano.

De ahí que la lei del año 61 dijera que solo 
se entenderían incorporados en los contratos 
aquellas leyes vijentes al tiempo de su cele­
bración.

Yo no veo, pues, la dificultad a que ha alu­
dido el honorable Diputado por La Ligua

E¡ señor Silva Somarriva. — Si estas dispo­
siciones rijiesen para con todos los ciudada­
nos, yo no tendría inconveniente en aceptar­
las.

Pero aquí se hace una diferencia; i por esto 
yo no acepto el artículo.

El Congreso puede dictar, por cierto, leyes 
que varien la formalidad de los contratos; pe­
ro no puede hacer leyes de escepcion.

El señor Silva Cortés.—Esto es para todos, 
honorable Diputado; para todos los que con­
traten después. No hai escepciónes.

El señor Silva Somarriva.—Pero no debe 
lejislar para los que hayan contratado antes.

El señor Foster Recabarren.—Las últi­
mas palabras del honorable Diputado por Li 
Ligua me obligan a terciar de nuevo en este 
debate.

El honorable Diputado ha llegado a decir 

que los que patrocinamos este artículo patro­
cinamos una lei inmoral e inconstitucional.

La inmoralidad no la veo yo donde la se­
ñala Su Señoría.

La inmoralidad en que hemos vivido has­
ta hoi ha sido la carencia de una moneda fija 
para los contratos, que sea garantía para to­
dos los que aquí llegan con sus capitales.

¡Cuántas veces a la redención de nuestro ré- 
jimen monetario de curso forzoso se ha vin­
culado el honor nacional i se ha faltado a él!

Pues bien, lo que ahora se persigue es dar 
fijeza a nuestra moneda; lo que ahora se quie­
re es inspirar a la masa de nuestros conciuda­
danos, a los estranjeros, a todos, la confianza 
ya que hemos tocado tierra, de que tenemos 
i tendremos la ansiada estabilidad monetaria.

Si yo quiero celebrar un contrato de com­
pra-venta de inmuebles, esta disposición del 
artículo 31, en debate, me pone a cubierto de 
continjencias, me da la seguridad de que el 
contrato reposa sobre la base firme de una mo­
neda que vale diez peniques.

Si viene una lei de inconverríbilidad, si vie­
ne el curso forzoso, en el futuro, i a pesar de 
eso no i ambiara la base contractual, se me pa­
garán por mi casa pesos de diez peniques, ven­
ga lo que viniese.

El señor Silva Somarriva.— Si hubiera al­
guien que tuviera desconfianza en esta lei, i 
tomando el ejemplo que citaba Su Señoría, 

i quisiera vender o arrendar una casa en un tipo 
fijo de moneda, ¿no le dan las leyes el dere­
cho de contratar en moneda de oro o en cua- 
quiera otra? Por eso, ¿qué objeto tiene venir 
a decir aquí que «el tipo de cambio estable­
cido en esta lei para el canje del billete se en­
tenderá incorporado en los contratos», cuando 
la lei autoriza para que se pueda contratar 
en una moneda especial o de cualquier pais?

Sostengo, pues, que el artículo no tiene ob­
jeto.

Volviendo ahora a otro punto, al mismo al 
que me referí hace un momento, sobre la in­
constitucionalidad de esta disposición, insisto 
en mi anterior afirmación, por cuanto queda­
rían ligados únicamente con este, lei los con­
tratos que se hagan en lo sucesivo i no los 
que se hayan hecho anteriormente.

El señor Balmaceda (Presidente).—Se va 
a votar el artículo.

Votado el artículo 31, resultaron veintiún 
votos por la afirmativa, veintiuno por la negati­
va i cuatro abstenciones.

El señor Balmaceda (Presidente).—Se va 
a repetir la votación.

Repetida la votación del articulo 31, resultó
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aprobado por veintitrés votos contra veintidós i 
dos abstenciones.

El señor Secretario.—«Art. 32. La Caja 
de Conversion deberá efectuar el reemplazo 
de los billetes de cualquier especie que se inu­
tilicen i podrá sustituir los billetes de un tipo 
por otro».

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no se 
pide votación, se dará por aprobado el ar­
tículo.

Aprobado.
El señor Secretario.—« Art. 33. Solamen­

te la Caja de Conversion podrá emitir, con 
arreglo a esta lei, billetes o vales pagade­
ros a la vista o al portador.

Queda prohibida la emisión de fichas o se­
ñas por los particulares».

El señor Bañados.—¿Se comprende aquí, 
con las pa'abras «por particulares», a las em­
presas industriales?

El señor Balmaceda (Presidente) —Natu­
ralmente, honorable Diputado.

El señor Urrejola—Esa indicación la hizo 
el honorable señor Concha en la Comisión.

El señor Foster Recabarren.— Desearía 
que el señor Ministro me dijera si habrá sufi­
ciente moneda en la circulación, en forma de 
que las grandes empresas salitreras puedan 
siempre hacer sus pagos oportunamente.

El señor Salas Edwárds (Ministro de Ha­
cienda).—En la práctica se verá.

Si hace falta se hará acuñar toda la nece­
saria.

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 
se pide votación, lo daré por aprobado.

Aprobado.
El señor Secretario.—-«Artículo 34 La Caja 

de Conversion podrá establecer ajencias en las 
plazas comerciales que crea convenientes, pre­
via autorización del Presidente de la Repú­
blica».

El señor Correa- Bravo.— Que se diga: «en 
las plazas comerciales donde lo crea conve­
niente».

El señor Palacios.—Voi a hacer pocas ob­
servaciones; pero no formularé indicación.

A esta Caja de Conversion se le ha dado 
un Consejo i se le ha revestido de todas las 
garantías posibles para que tenga un jerente 
bien rentado; pero las ajencias, ¿cómo van a 
ser administradas, que papel van a desempe­
ñar? Se me dirá que el que les asigne la Caja; 
pero, ¿puede la Caja delegar unas facultades 
que a ella nosotros le hemos delegado?

El señor Correa Bravo.—Esto tiende solo 
a facilitar el acceso a la Caja.

El señor Palacios.—Si se faculta a la Caja 
para establecer unaajencia en Valparaiso, de­

bería facultársela para establecer también 
ajencias en Iquique i Antofagasta, sobre todo 
en esta última...

El señor Correa Bravo.—^Pero si dice el 
artículo «donde el Presidente de la República 
lo crea conveniente».

El señor Palacios.—Establecerá entonces 
muchas ajencias.

El señor Correa Bravo.—Las que sean ne 
cesarías.

El señor Palacios.—Mui luego, entóneos, 
vamos a sembrar de ajencias los distintos pun­
tos del pais.

Esta Caja no es Banco, es una institu­
ción do carácter central i único, en la Repú­
blica, por lo que no le veo objeto a esta dis­
posición.

En cuanto a la ajencia en Europa, existe la 
Tesorería de Chile en Lóndres, con la cual 
se podría contar.

Como este punto no se ha discutido, no sé 
cuál sea el propósito que han tenido al esta­
blecer esta autorización.

El señor Subercaseaux.—Yo entiendo que 
la Comisión solo ha creído necesario que la 
Caja de Conversion tenga una oficina en San­
tiago i una ajencia en Lóndres, nada mas.

La ajencia en Lóndres es necesaria, desde 
luego, por la redacción del proyecto, que dis­
pone que el oro debe estar depositado en sus 
cajas.

De manera que par a el oro que se deposite 
en Londres, es necesario esta ajencia.

El señor Foster Recabarren.—Se podría 
depositar en la Tesorería Fiscal de Londres, 
en el intertanto.

El señor Subercaseaux—No se ajustaría 
con la redacción del artículo, que exije que el 
oio sea depositado en sus cajas.

De modo que la única parte donde puode 
tener una ajencia la Caja de Conversion, pata 
el movimiento de jiros, es en Londres,! perdó­
nenme los honorables Diputados-por Valpa­
raiso, no veo necesidad de que haya una ajen­
cia en la ciudad que representan.

El señor Bañados.—¿Cómo podrían hacer­
se depósitos' en Antofagasta e Iquique, si a 
Valparaiso no se la cree digna de tener una 
sucursal de la Caja?

El señor Ibañez.—La Tesorería de Chile 
en Lóndres serviría como ajencia de la Caja 
de Conversion.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—En la forma que está redactado el 
artículo, la Caja podría dar el carácter de 
ajencia a la actual Tesorería de Chile en Lón- 
drés.

El Gobierno, para obrar en esta materia, se
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atendrá a lo que le indique el movimiento o 
jiro de fondos. I en la práctica se irá viendo 
dónde convenga establecer estas ajencias.

El señor Foster Recabarren.—Las pala­
bras ajencia o plaza no significan que ellas 
tengan un personal especial de empleados; 
pueden encargárseles estas funciones, mién- 
tras tanto, a la tesorería que actualmente exis­
te en Londres. Si ésta llega a tener un movi­
miento intenso, en forma de no dar abasto, 
entónces pueden agregarse a la tesorería un 
cierto número de empleados.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—No se puede prever desde ahora 
cuál será el desarrollo que tomarán estas 
ajencias en las distintas plazas comerciales 
donde se las establezca; puede llegar el caso 
de que en muchos centros comerciales haya 
conveniencia en instituir algunas. Esto, lo re­
pito, se encargará de establecerlo la práctica.

El señor Ibáñez.—Habría que decir en el 
estranjero, entónces.

Porque yo debo declarar cuál es el temor 
que tengo: el de que puede ejercitarse la in­
fluencia política para obtener la creación de 
algunas de estas ajencias. Puede suceder que 
llegue un momento en que ya no haya donde 
colocar mas jente i que entónces se acuerden 
del artículo 34 i vean que se pueden crear 
ajencias en cualquier plaza comercial. Entón­
ces, para satisfacer estos empeños, se dirá: 
pongamos ajencias en Iquique, Talca, Con­
cepcion, etc., i allá tendremos, por partidas, 
empleados atendiendo esas oficinas.

El señor Correa Bravo.—Si no discurren 
todavía algo mucho mejor: irse algunos a aten­
der ajencia^ en Europa.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha 
cienda).—Recuerde el honorable Diputado 
que la Caja debe hacer sus gastos encuadrán­
dolos dentro de un presupuesto que anual­
mente debe ser sometido a la aprobación le­
gislativa.

Este Consejo no va a tener la misma auto­
nomía que tienen otras instituciones oficia­
les.

Pero me parece que no habría inconvenien­
te en limitar estas ajencias solo a la de Lon­
dres. Así obviamos la cuestión.

El señor Subercaseaux.—-Seria mejor decir 
en el estranjero; porque después puede haber 
necesidad de establecer en Nueva York u otras 
plazas comerciales.

El señor Urrejola.—Como lo ha aseverado 
el honorable Diputado por San Cárlos, varios 
miembros de la Comisión opinaban por que se 
estableciera unaajencia en Valparaiso, por ser 
la plaza comercial mas importante de la Re­

pública; porque ahí se hace el comercio de 
letras. Le modo que si la Caja Central va a 
comprar letras no sé dónde irá a adquirirlas. 
Todas estas operaciones se hacenjen Valparaiso.

De aquí el propósito de la Comisión infor­
mante al redactar este artículo.

Quiero, pues, que quede establecido que 
también se podrá establecer una ajencia en 
Valparaiso, i formulo indicación en ese sen­
tido.

El señor Foster Recabarren.—Yo estoi por 
la supresión de este artículo. Si en el curso 
del funcionamiento de la Caja el Gobierno 
dice que se necesita crear alguna ajencia i por 
ende nuevos empleos, es claro que el Ministe­
rio presentará un proyecto de lei oportuna­
mente para satisfacer esta necesidad. ¿Para 
qué estamos abriendo la puerta a esta clase de 
apetitos?

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—Desde el primer dia en Londres es 
ñecesaria una ajencia.

El señor Urrejola. —Creo que no deben 
confundir los señores Diputados las materias.

En Valparaiso se hará la compra de letras, 
porque allá las hai, porque allá se venden. Ló- 
jico, pues, que allá haya la respectiva ajencia, 
que haga estas operaciones.

El Fisco es quien gana.
El señor Frigolett.—Pido la palabra, señor 

Presidente, para declarar que adhiero con mu­
cho gusto a la indicación formulada por el 
señor Urrejola, por cuanto se trata de crear 
una institución en el primer puerto que tiene 
la República, i que es la capital comercial, no 
solo de la República chilena, sino de toda la 
costa del Pacifico, hasta San Francisco de Ca­
lifornia.

Enhorabuena que Santiago sea ’la capital 
de la República, el centro de la política bizan­
tina del pais; pero los negocios de mayor cuan­
tía están radicados en aquella ciudad, i la 
institución va a prestar allí sus mas positivos 
servicios.

El señor Subercaseaux.—Si le parece al 
señor Ministro, yo haria indicación para que 
pusiéramos la plaza de Londres, por ahora; si 
mañana fuera necesario jirar sobre las plazas 
de Nueva York o Hamburgo, seria fácil mo­
dificar la lei, a fin de contemplar esta nueva 
situación.

El señor Urrejola.—Deseo hacer una ob­
servación final.

Los derechos del salitre se pagan en Val­
paraiso; i aquí se establece que la Caja de Con­
version proporcionará las letras a los que 
hayan menester de ellas.

Yo no sé cómo se puede establecer que las 
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casas comerciales de aquel puerto tengan que 
venir a Santiago para el efecto de sus nego­
cios con esas letras.

El señor Bañados.—Yo le daré mi voto 
afirmativo al artículo tal como está, i adhiero 
gustoso a la indicación del honorable Diputa­
do por Valparaiso, señor Urrejola.

No es posible que por temores a empeños 
que pueden sobrevenir mas tarde, vamos a 
dictar una lei incompleta. Desde luego, se ne­
cesita crear una oficina en Lóndres, i mas tar­
de, como se dice, habria urjencia talvez en 
crear otra oficina en Valparaiso, por ser, como 
decia mi honorable colega, la plaza comercial 
por excelencia de Chile.

Por otra parte, señor Presidente, es indu­
dable que después los comerciantes del norte 
exijirán la creación de otra ajencia, i entonces 
seria necesario presentar, con tal objeto, un 
nuevo proyecto de lei.

Por estas consideraciones, daré mi voto en 
el sentido que se deje este artículo tal como 
está redactado.

El señor Subercaseaux.—Yo deseo que se 
considere mi indicación, señor Presidente; 
pero si el señor Ministro insiste, la retiraría.

El señor Urrejola.—Por mi parte yo de­
searía saber, del señor Ministro, si estima o no 
necesaria la creación de una ajencia en Valpa­
raíso para el funcionamiento de la Caja.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—Reconozco el hecho de que el puer­
to de Valparaiso es la primera plaza comer­
cial del Pacífico, reconozco que las letras se 
encuentran en ese mercado; pero no veo la 
consecuencia rigurosa de que para comprar 
esas letras sea menester en ese puerto una 
oficina creada especialmente con tal objeto.

Me parece, por lo tanto, que podría adop­
tarse otro temperamento para comprar las 
letras en Valparaiso, sin tener allá una oficina 
de la Caja.

El señor Balmaceda (Presidente).—Se va 
a votar la indicación del honorable señor Su­
bercaseaux, o sea, la ajencia solo en Lóndres.

Si no se pide votación, se dará por apro­
bada.

El señor Ibáñez.—-Quedarla establecido que 
la Caja, míéntras tanto, puede recurrir a la 
Tesorería de Chile en Londres.

El señor Urrejola.—Con mi voto en contra, 
señor Presidente, porque estimo que no deben 
confundirse las funciones de la Caja de Con­
version con la Tesorería de Chile en Lóndres.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—No es eso lo que se ha votado, ho­
norable Diputado.

El señor Urrejola.—Deseo que quede cons­
tancia de que esa es mi opinion.

El señor Balmaceda (Presidente).—Apro­
bada la indicación con el voto en contra del 
honorable Diputado por Valparaiso.

Se va a votar ahora la indicación del hono­
rable Diputado por Valparaiso, señor Urre­
jola, en orden a la creación de una sucursal de 
la Caja de Valparaiso.

El señor Frigolett.—Pido votación no­
minal.

Vatada nominalmente In indicación del se­
ñor Urrejola, resultó desechada por treinta i 
cuatro votos contra nueve, habiéndose absteni­
do de votar un señor Diputado.

Votaron ñor la'afirmativa los señores.
Bahamonde Frigolett
Bañados Rivas Vicuña
Boza Lillo Rosselott
Correa Bravo
Covarrubias

Urrejola

Votaron por la negativa los señores;

Alamos Molina Joaquin
Arancibia Laso Molina Luis Adan
Balmaceda Palacios
Campillo Pereira Guillermo
De! Canto Pereira Ismael
Costa Puga Borne
Cox Méndez Prieto Valdés
Chadwick Quezada
Echáurren Rivera Marcial
Foster Recabárren Rodríguez Luis M.
Garcés Serrano
García de la Huerta Silva Cortés
Huneeus Alejandro Subercaseaux
Huneeus Francisco Valencia
Ibáñez Vicuña Augusto
Larrain José Manuel Vicuña Claudio
Marchant Vidal Garces.

Se abstuvo de votar el señor Claro Las- 
tarria.

Durante la votación;

El señor Bañados.—Sí, señor; en Valparai­
so i en todas las poblaciones donde sea nece­
sario.

El señor Foster Recabarren.— Por ahora 
nó, señor. Si mas tarde se nos hacen valer 
buenas razones, será otra cosa.

El señor Prieto Valdes.—Voto que nó, se­
ñor Presidente, porque veo que después de 
esto, van a seguir creándose ajencias de la 
Caja en todas partes. Va a sobrevenir con esto 
un verdadero contajio.



SESION DE 18 DE JUNIO 355

El señor Rivera (don Marcial).—Voto que 
nó; hasta que Valparaiso sea un verdadero 
puerto.

El señor Secretario.—Título VIII, «Dispo­
siciones transitorias»:

Artículo l.° «Los bancos que, de acuerdo 
con la lei 2,654, de 11 de mayo de 1912, hu­
bieren retirado billetes, deberán liquidar estas 
operaciones con arreglo a ella, en el plazo de 
seis meses, contados desde la promulgación 
de esta lei, «o bien retirar en billetes el valor 
del saldo del depósito constituido, previa can­
celación del certificado nominativo que hubie­
ren recibido de la Oficina de Emisión Fiscal».

El señor Ibáñez.—Yo no veo que haya 
ventaja alguna en ponerle plazo a los bancos 
para retirar el oro i devolver los billetes. De 
manera que me parece que puede suprimirse, 
sin ningún inconveniente, este artículo. A lo 
mas se podría dejar la primera parte que dice: 
«Los bancos que, de acuerdo con la lei 2,654, 
de 11 de mayo de 1912, hubieren retirado 
billetes, deberán liquidar estas operaciones, 
con arreglo a ella, en el plazo de seis meses 
contados desde la promulgación de esta lei» . 
I nada mas. Hago indicación en este sentido.

El señor Balmaceda (Presidente).—En dis­
cusión la indicación del honorable Diputado.

El señor Foster Recabarren. — Desearía 
oir al señor Ministro en qué situación van a 
quedar los bancos después de promulgada la 
lei, si por casualidad, antes que éntre en vi­
dencia, necesitaran hacer lo que dispone la lei 
actual: retirar los billetes a razon de doce pe­
niques. depositando el oro respectivo. I

¿Podrian hacerlo si tuvieran algún apuro?
El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­

cienda).—¿Antes de la vijencía de esta lei, 
pregunta Su Señoría? No está derogado él ar­
tículo l.° de la lei de 1912; por consiguiente 
pueden usar del derecho de depositar oro i 
sacar billetes al tipo de doce peniques.

No lo harán, seguramente; pero pueden ha­
cerlo.

El señor Palacios. —Cuando se dictó la lei 
que autoriza a los bancos para emitir, deposi­
tando oro en Lóndres a doce peniques i tener 
billetes en Chile, combatí esta autorización 
porque dije que en toda emisión habia ganan­
cia, i que, por lo tanto, era mas lójico que esta 
emisión la hiciera el Fisco para que hubiera 
ganancia fiscal i no de instituciones particula­
res, como son los bancos.

En la práctica solo los bancos chilenos pue­
den disponer del oro fiscal en Europa.

I se me va a permitir que diga que este oro

se prestó; así pudieron los bancos disponer 
de él, ademas de otros valores.

Por consiguiente han tenido, durante dos 
años, una ganancia de mas de uno i medio por 
ciento anual, puesto que el interes que paga 
el oro en Europa es solo de cinco por ciento, 
miéntras que en Chile gana el diez por ciento.

Me parece que no hai inconveniente para 
que se les dé a estos bancos el plazo necesa­
rio a fin de deshacer esta operación. Pero es 
lójico que paguen a la Caja el mismo interes 
que los otros bancos que van a ocurrir al re­
descuento, porque es lójico que si estos ban­
cos siguen aprovechando ganancias de mas 
del cinco por ciento, queden en igualdad de 
condiciones con los demas bancos chilenos. 
Desde la vijencia de esta lei los bancos tienen 
seis meses de plazo para liquidar las operacio­
nes que hicieron en virtud de la lei de 1912. 
Pues bien, justo es que paguen el mismo inte­
res que la Caja de Conversion cobre por los 
redescuentos.

Hago indicación para que se agregue un in­
ciso en este sentido.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—Respecto a la indicación del hono­
rable señor Palacios, solo quiero decir que 
quien gana los intereses a que Su Señoría se 
referia es el Fisco i no los bancos, puesto que 
la plata se deposita en poder dei Fisco. Por 
lo demas, no es comparable el caso de los 
bancos que se han acojido a la lei de 1912 
con los redescuentos a que se refiere la lei 
que estamos dictando, dentro del cual se emite 
con garantía de oro. Este caso es comparable 
al caso de que el público aporte oro, lo deje 
en la Caja de Conversion i saque billetes.

En 6se caso no pierde interes.
El mecanismo de la lei del año 12 es el si­

guiente: el interesado retira billetes a razon de 
doce peniques por peso, dejando una canti­
dad equivalente de oro depositada, respecto 
del cual se le da un certificado que acre­
dita el depósito, certificado que se le devuel­
ve cuando presenta los billetes para su canje.

Ahora la suma canjeada hasta la fecha as­
ciende a cincuenta millones, que no son con­
vertibles sino para el Banco que lleva el certi­
ficado del depósito en oro.

El señor Ibáñez.—¿ Están marcados, señor
■ Ministro?
■ El señor Salas Edwards (Ministro de Ha- 
• cienda).—Nó, señor; pero estos billetes no po-
■ dría ir a canjearlos el público, porque para 

canjearlos se necesita llevar el certificado i el
■ certificado lo tiene el Banco.

Supóngase Su Señoría que se rescatara to- 
>|do el papel-moneda en circulación i que solo
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quedaran estos treinta millones sacados por 
los bancos conforme a la lei de 1912. Este pue­
de ser el caso, aunque remoto, en que se co­
loca este artículo.

Si este caso llegara, i no existiera este ar­
tículo que estamos discutiendo, no habria co­
mo hacer la operación del canje de la emisión, 
porque el mecanismo para el canje de estos 
billetes retirados por los bancos, se basa en 
los certificados que acreditan la operación. 
Por lo tanto, conviene dar un plazo equitati­
vo para que estas operaciones se liquiden i 
puedan sacar los bancos billetes al tipo de 
diez peniques, si lo desean.

El señor Ibáñez.—Creo que el honorable 
Ministro de Hacienda está en un error. Los 
billetes emitidos en conformidad a la lei de 
1912 son convertibles como todo el resto de 
los billetes existentes; no existe entre unos i 
otros diferencia o señal alguna. Lo que la lei 
dice es que se pueden retirar de la circulación 
mediante la devolución de los certificados, re­
cibiendo en cambio el oro depositado por igual 
antidad de billetes que se presenten.

De modo que esta operación continuará 
haciéndose del mismo modo, después de la 
vijencia de esta lei, en la misma forma que 
antes.

El alcance de mi indicación es no compeler 
a los bancos a retirar estos depósitos de oro, 
restrinjiendo la circulación del billete por este 
motivo. Seria mejor que no se fijara plazo para 
esta operación, sino que fuera indefinido.

Es conveniente no estrechar a los bancos a 
fin de que puedan conservar estos billetes; es 
mejor dejarlos en libertad de convertirlos por 
billetes de diez peniques de la nueva emisión 
cuando lo encuentren por conveniente, sin ne­
cesidad de consultar una disposición que lo 
obligue a ello.

El fijar un plazo tiene el inconveniente de 
obligar a los bancos a que hagan esta opera­
ción en el plazo de seis meses, llevando al can­
je estos billetes que están en circulación, para 
obtener el oro depositado; lo que, como he di 
cho, puede producir perturbaciones en la cir­
culación monetaria.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—Creo que no he sido feliz al procu­
rar esplicar este punto al honorable Diputado 
por Santiago. Acepto en parte los fundamen­
tos de las observacionesd e Su Señoría, o sea, 
acepto la parte que se refiere a lo restrinjido 
del plazo.

Creo que debe darse un plazo mayor para 
la operación indicada; pero un plazo demasia­
do largo o indefinido, no puede ser conve­
niente.

Sabido es que hai en circulación actualmen­
te ciento cincuenta millones de pesos en bille­
tes de emisión fiscal, i treinta millones de pe­
sos, mas o ménos, en billetes retirados por 
los bancos, previos los depósitos establecidos 
por la lei.

Si corriendo los años,—hagamos esta hipó­
tesis,—se canjeasen los ciento cincuenta mi­
llones de pesos de billetes de la emisión fiscal, 
quedarían los treinta millones de los billetes 
de los bancos sin poder ser canjeados, porque 
para esta operación se requiere llevar a Ja Ca­
ja el billete i conjuntamente el certificado de 
depósito. El billete estaría en poder del públi­
co, pero el certificado de depósito estaría en 
el Banco.

Luego los treinta millones de billetes de los 
bancos quedarían en una situación especialí- 
sima.

I es conveniente que toda la emisión, tanto 
la fiscal como la bancaria, quede en igualdad 
de condiciones.

Por eso. aceptaría un mayor plazo, un año, 
por ejemplo

El señor Ibáñez.—Dos años.
El señor Rivas Vicuña.—No habria nin­

gún Banco que hiciera esta operación inme­
diatamente.

El señor Subercaseaux.—Los bancos es 
tarian compelidos a hacerlo cuanto ántes, si 
no se estableciese el plazo.

Pero de la propia redacción del artículo pa­
rece desprenderse una invitación a que no los 
retiren.

Así parece desprenderse de lo que se lee 
en letra bastardilla: «o bien retirar en bille­
tes el valor del saldo del depósito constituido, 
previa cancelación del certificado nominativo 
que hubieren recibido de la Oficina de Emi­
sión Fiscal».

Así es que la cancelación no supone el re­
tiro del billete.

Si se quiere, pues, prorrogar el plazo, po­
dría darse un año...

El señor Ibáñez.—-Dos años.
El señor Subercaseaux.—Creo que es bue 

no darles un plazo mayor.
El señor Palacios.—Una palabra mas, se­

ñor Presidente.
El oro de la Caja de Conversion está a dis­

posición del que lleve billetes, i el oro da los 
bancos está a disposición de ellos mismos.

Como decía el señor Ministro, el interesado 
necesita llevar el billete para disponer de 
oro.

De modo que este billete va a quedar incon­
vertible en el hecho, i solo a disposición de los 
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bancos, los cuales podrán continuar dispo­
niendo del oro a su entero albedrío.

El señor Ministro decia que con esta opera­
ción del descuento iban a poder hacer los 
bancos el redescuento ganando un pequeño 
interes el Fisco.

Encuentro razon a Su Señoría, en cuanto a 
que el Fisco va a ganar este pequeñísimo in­
teres de dos por ciento con estos depósitos de 
oro en Europa, pero este dos por ciento está 
demas compensado con todo el tiempo que 
los bancos mantienen la emisión del billete i 
el oro en su poder, pues mantienen en su po­
der las dos cosas.

Los bancos entregan al Fisco en Londres 
una cantidad a doce peniques, i obtienen co­
mo prenda el billete emitido.

El interes que obtienen por el billete es 
mui superior al que pagan ellos: por lo tanto, 
los bancos quedan en una situación privile- 
jiada.

Tienen el oro en Europa a sus órdenes i no 
a las órdenes del tenedor del billete, i como 
no se ha emitido todavía un nuevo billete, el 
de los bancos es igual al que emite el Fisco.

La lójica indica que el primer billete que 
se concierta debe descargarse a estas institu­
ciones.

Ahora vuelvo a repetir por segunda o ter­
cera vez.

El oro depositado en Chile en la Caja 
de Conversion por los particulares o por los 
los mismos bancos pertenece a los particula­
res o a los bancos, pero este oro no está a 
disposición del tenedor del billete sino de los 
mismos bancos.

De modo que voi a mantener mi indicación.
La única parte justa de las observaciones 

del señor Ministro seria la de rebajar a esos 
bancos el dos por ciento que percibe el Fisco 
del interes que ellos deben abonar, pero a 
condición de que el oro quedará desde luego 
a las órdenes de la Caja de Conversion para 
realizar la operación en el plazo de un año o 
de dos, si los bancos no la han deshecho 
antes.

El señor Correa Bravo.—Pido la palabra, 
señor Presidente, no para proponer ninguna 
modificación de fondo, sino una modificación 
que se refiere a la forma en que está redac­
tado el proyecto.

Dice el proyecto: «o bien retirar en billetes 
el valor del saldo jdel depósito constituido, 
previa cancelación del certificado nominativo 
que hubieren recibido de la Oficina de Emi­
sión Fiscal.»

Yo propondría que se redactara así: «o bien 
retirar en billetes los saldos de depósitos cons­

tituidos, previa cancelación del certificado 
que hubiesen recibido de la Oficina de Emi­
sión Fiscal», sin decir «.nominativo», porque 
si la lei ha dicho que es nominativo, nomina­
tivo se ha dado el certificado, pero no hai ne­
cesidad de decirlo.

De modo que mi indicación no modifica el 
fondo, sino la simple redacción del artículo, 
i, a mi juicio, es mas clara que la que tiene el 
proyecto.

El señor Ibáñez. —«El saldo de dos peni­
ques por peso», habría que decir.

El señor Correa Bravo.—El saldo que 
sea.

El señor Ibáñez.—’Pero no se ha puesto 
con relación a los nuevos depósitos.

El señor Correa Bravo.—A los depósitos 
constituidos con anterioridad.

El señor Ibáñez.—Por lo ménos habría 
que decir: «el saldo de dos peniques por pe­
so. »

El señor Balmaceda (Presidente).—Eñ dis­
cusión la indicación.

Cerrado el debate.
Se va a votar la indicación para que el 

plazo se amplié a dos años.
Si nc se pide votación, la daré por apro­

bada.
Aprobada.
Si no hai inconveniente, se daría por apro­

bada la redacción propuesta por los honora­
bles Diputados por Santiago i Oarelmapu.

Aprobada.
Se va a votar la indicación del honorable 

señor Palacios.
El señor Palacios.—Creo que se puede 

ahorrar el trabajo de pedir votación, pero hai 
otra indicación mas que he formulado, relati­
va a que el oro depositado por los báñeos én 
Lóndres quedará a disposición de la Caja de 
Conversion.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—Eso está ya dicho en un artículo 
anterior i aprobado.

El señor Palacios.—¿Entónces, ya ellos no 
pueden mantener este oro en su poder?

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—La Caja de Conversion queda a 
cargo del oro depositado por los bancos.

El señor Palacios.—Pero mi indicación 
tiene mayor alcance.

Los bancos ya no necesitarán de la Caja, 
para convertir estos billetes, el certificado no­
minativo; pero después de cambiar a ciento 
cincuenta, no pueden cambiar a doscientos.

El señor Balmaceda (Presidente).—Hago 
presente al honorable Diputado que se va a 
votar su indicación



358 CAMARA DE DIPUTADOS

El señor Palacios.—Yo no pido votación. 
Que quede constancia de mi indicación no 
mas.

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 
hubiera inconveniente, se daria. por recha­
zada la indicación del honorable señor Pala­
cios.

Queda así acordado.
El señor Secretario —«Artículo 2.° El Pre­

sidente de la República, oyendo al Consejo de 
la Caja de Conversion, dictará, dentro del pla­
zo de treinta dias, contados desde la promul­
gación de esta lei, el reglamento necesario 
para su ejecución.

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 
se pide votación, se dará por aprobado.

Aprobado.
El señor Secretario.—Artículo 3.° «El Pre­

sidente de la República podrá invertir hasta 
la cantidad de ochocientos mil pesos en la 
instalación de la Caja, debiendo servirse i 
cancelarse oportunamente esta deuda con las 
utilidades a que se refiere el número 2.° del 
artículo 28».

El señor Correa Bravo.— Yo querría que 
el honorable señor Ministro de Hacienda, 
me dijera de qué cálculos se ha partido para 
fijar los gastos que demandará esta Caja en 
ochocientos mil pesos.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha 
cienda).—Esta es simplemente una cifra pru­
dencial, honorable Diputado.

Se ha considerado que, para instalarse, la 
Caja necesitará una oficina, mobiliario, cajas 
de fierro, pago de arrendamiento de local, pa 
go de empleados, hasta que los sueldos de és­
tos figuren en los presupuestos.

Necesitará, ademas, hacer los gastos de im­
presión de billetes i de acuñación de mone­
das.

Todos estos son gastos considerables; de 
manera que parece que ochocientos mil pesos 
es la cifra mínima para el caso.

El señor Correa Bravo.—Pero, de ese mo 
do, bien pudiera calcularse el valor de esas 
necesidades en doscientos mil pesos, o en un 
millón.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—Se sabe que doscientos mil pesos 
es poco.

I un millón seria mucho, talvez.
El señor Correa Bravo.— Pero debe haber 

algún cálculo.
El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­

cienda).—Es una autorización para que el Pre­
sidente de la República pueda invertir lo que 
estime necesario. No es forzoso que se invier­
ta toda la suma.

El señor Correa Bravo.—No encuentro jus­
tificada esta suma en razon de que no se trae 
antecedente alguno.

Si se dijera en tal cosa se va a invertir tan­
to, en tal otra cuanto, total ochocientos mil 
pesos, estaría bien. Pero no encuentro justifi­
cado decir «hasta ochocientos mil pesos» so­
lamente. Así se podría decir también «hasta 
dos millones o doscientos mil pesos»....

Creo que estas autorizaciones tan amplias, 
sin antecedente alguno, no se deben conceder.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—Es un avance de fondos sobre las 
utilidades de la Caja.

Si no es necesario, no se gastará toda esa 
suma. Se han hecho algunos cálculos.

El señor Correa Bravo.—¿I cuáles son esos 
cálculos?

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—Esos cálculos se han hecho solo de 
una manera prudente, o global, porque el cál­
culo exacto no podrá hacerse hasta que se 
constituya la Caja, hasta que los mismos je- 
rentes o directores hagan las cuentas en el 
papel.

El señor Correa Bravo.—Me imajino que 
no se pretenderá comprar con este dinero un 
palacete para la Caja.

El señor Balmaceda (Presidente).—Cerra­
do el debate.

Si no se pide votación, daré por aprobado 
el artículo.

El señor Correa Bravo.—Con mi voto en 
contra, porque no hai antecedentes que justi­
fiquen el monto de la autorización.

El señor Balmaceda (Presidente).—Apro­
bado con el voto en contra del señor Dipu­
tado.

El señor Secretario.—«Artículo final. Esta 
lei empezará a rejir sesenta dias después de 
su promulgación en el Diario Oficiah.

Las disposiciones relativas a la organiza­
ción de la Caja i a la administración de los 
fondos i de las emisiones indicadas en los ar­
tículos 3.° i 4.° rejirán, no obstante, desde la pu­
blicación de esta lei en el Diario Oficial, i des­
de esa misma fecha quedará derogado el artícu­
lo l.°de la lei 2,654, de 11 de mayo de 1912».

El señor Ibañez.—Tengo informaciones de 
que este plazo de sesenta dias, que acordó la 
Cámara hace pocas sesiones, va a ser rechaza­
do en el Senado, donde hai una corriente casi 
unánime en el sentido de mantener la fecha 
fijada ántes, es decir, el 1." de enero de 1915. 
Talvez se ahorraría una dificultad al despacho 
de esta lei, restableciendo, por unanimidad, la 
última fecha indicada.
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Hago esta indicación por si encuentra aco- 
jida.

El señor Balmaceda (Presidente).— Como 
este punto ya fué votado por la Honorable 
Cámara, se necesitaria la unanimidad para re­
considerar este acuerdo.

No hai unanimidad, honorable Diputado, 
porque un señor Diputado se opone.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—Quiero advertir, señor Presidente, 
ya que se ha dicho, no aquí, sino en la prensa, 
que este plazo de sesenta dias puede dar már­
jen a grandes especulaciones, que en esto hai 
un error.

Así, anteayer, el cambio estaba a nueve 
tres cuarto, o sea, a nueve doce dieciseis avos, 
es decir, bastante cerca de diez peniques.

De modo que el márjen para esta especula­
ción seria mui pequeño, no pasaría de un die­
ciseis avos de peniques.

El señor Ibáñez.—La razon que he tenido 
para hacer mi insinuación es la de creer mui 
breve el plazo de sesenta dias para organizar 
todo este mecanismo. Sé mui bien, como dice 
Su Señoría, que no hai márjen para las espe­
culaciones.

El señor Urrejola.—Pero este plazo lo apro­
bó ya la Honorable Cámara.

El señor Ibáñez.— Sí, señor; por eso yo 
proponía mi idea como insinuación i no como 
indicación.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—Quizas seria conveniente , poner no­
venta dias.

En tres meses puede quedar ordenado todo 
el mecanismo.

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 
hai inconveniente, quedaría así acordado; fijar 
en noventa dias el plazo, como lo propone el 
señor Ministro de Hacienda.

Acordado.
Queda terminada la discusión del proyecto 

monetario.

Tabla de primera hora
El señor Balmaceda (Presidente).—Anun­

cio, para el primer cuarto de hora de la sesión 
próxima, los mismos proyectos que estaban 
anunciados para la presente sesión.

El señor Serrano.—¿Por qué no suspende­
mos la sesión, señor Presidente?

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 
hai inconveniente, se suspendería la sesión 
hasta las cinco un cuarto.

Acordado.
Se suspendió la sesión.

SEGUNDA HOPA

Altos Hornos de Corral
El señor Balmaceda (Presidente).—Conti­

núa la sesión.
Dentro de la orden del dia, corresponde 

continuar el debate sobre la interpelación for­
mulada por el honorable Diputado por San­
tiago, señor Marchant, relativa a los Altos 
Hornos de Corral, conjuntamente con los pro­
yectos de acuerdo formulados por los hono­
rables Diputados señores Marchant i Vicuña 
Cifuentes....

El señor Urzúa (don Oscar). —Señor Presi­
dente, como parece que ya se acerca el térmi­
no de esta interpelación, creo conveniente, 
siguiendo la práctica adoptada en interpela­
ciones anteriores, dejar la votación de esos 
proyectos de acuerdo para el dia siguiente a 
aquel en que se agote este debate, a una hora 
determinada.

Ruego al señor Presidente que se sirva re­
cabar el acuerdo unánime de la Cámara en 
este sentido.

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 
hubiera inconveniente, quedaría acordado que 
los proyectos de acuerdo formulados en esta 
interpelación se votarán en la sesión siguiente 
a aquella en que se cierre el debate, a las cinco 
de la tarde.

Acordado.
El señor Correa Bravo.—¿No seria conve­

niente oir al señor Diputado interpelante?
El señor Urzúa (don Oscar).—¿Qué incon­

veniente podría haber?
Ello ha sido práctica constante en la Cá­

mara.
El señor Rodríguez (don Martiniano).— 

De buena gana, señor Presidente, habría evi­
tado a la Cámara la molestia de oir las ob­
servaciones que habré de formular al terciar 
en este debate. Esta interpelación, según pa­
rece a algunos honorables Diputados, debe 
terminar pronto, pero, dadas las opiniones 
emitidas en este debate, me va a ser difícil 
hablar con la brevedad que hubiera deseado, 
guardar la prudencia necesaria para no herir 
a algunas personas que han tomado parte en 
este debate, sin perjuicio de resguardar como 
debo los intereses de la provincia de Valdi­
via, respecto de las concesiones hechas a los 
Altos Hornos de Corral.

Por otra parte, tengo deberes personales 
que cumplir i que me obligan a dar algunas 
esplicaciones sobre este asunto.

Euí uno de los primeros que se impusieron
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del proyecto de concesiones a la Sociedad 
de los Altos Hornos de Corral. Era Inten­
dente de Chiloé cuando llegó a estudiar la 
posibilidad de establecer altos hornos en esa 
provincia el injeniero señor Delaunay, i 
tuve ocasión de dar mi opinion sobre este 
asunto con toda franqueza, en el sentido que 
creí mas conveniente para los intereses fisca­
les. Sin embargo, a consecuencia de haberse 
fundado esos establecimientos en Corral, se 
manifestó, entonces, por la prensa, que el In­
tendente de Chiloé no había salvaguardiado 
esos intereses.

Sin embargo yo tuve en esa ocasión la 
oportunidad de manifestar al señor Delaunay, 
que eran Chiloé o Llanquihue los únicos pun­
tos próximos a Valdivia, apropiados para esta­
blecer esta industria, primero, por la abun­
dancia, bajo precio i mayor fuerza calorífica 
de las maderas (el peumo i la luma tienen 
tres veces mas fuerza calorífera que las leñas 
de Valdivia); en segundo lugar, por la facili­
dad de la conducción de esas maderas por esa 
especie de línea férrea que es el canal de Cha- 
cao, que es por donde pueden traficar todas 
las embarcaciones que se quiera, sin gran tra­
bajo i sin gran gasto porque la fuerza de la 
marea conduce las embarcaciones al lugar de 
su destino i aprovechando esa misma marea 
vuelven a su punto de partida.

De manera que aquí, aprovechando este ele­
mento, no habria habido necesidad de cons­
truir líneas férreas ni los costosos andariveles 
que no han dado los resultados que esperaban 
los empresarios de los Altos Hornos de Cor­
ría!.

Todavía habia la circunstancia del menor 
precio de la mano de obra, que es tan barata 
en Chiloé i Llanquihue, porque se trata de 
dos provincias donde hai pocas industrias i 
aun puede decirse que casi no las hai; de te­
rrenos que tenían escasísimo valor en aquella 
época i que, aun hoi dia, no tienen ni la mitad 
del valor que tienen los de Valdivia; se trata 
de dos provincias que necesitan que les lim­
pien el terreno, que le saquen todas las ma­
deras que allí existen para cultivar esos terre­
nos, que solo hoi dia comienzan a producir.

Saben mis honorables colegas que durante 
el año pasado la cosecha de papas ha dejado 
una utilidad de un millón de pesos en los de­
partamentos de Castro i Quinchao.

De modo que es indudable que el punto 
donde se debió instalar la industria del fierro 
eran estas dos provincias.

¿I por qué razones, fuera de Jas que acaban 
de oirse en favor de Llanquihue i Chiloé, no 
debía establecerse esa industria en Valdivia?

En primer lugar por el valor de la mano de 
obra. El industrial de Valdivia paga caro, 
porque hai muchas industrias que se hacen la 
competencia, i los Altos Hornos tuvieron que 
subir en un ciento por ciento el valor de los1 
jornales apénas se establecieron, a fin de po­
der tener los trabajadores que necesitaban.

Hai aun otra circunstancia peligrosa para 
el establecimiento de la industria citada en el 
lugar ya indicado. El honorable Diputado por 
Santiago llamaba la atención a lo que eran los 
rios que desembocaban en el Valdivia i que 
eso acreditaba que éste no era el punto en 
donde debían establecerse los Altos Hornos, 
porque, a consecuencia de que la esplotacion 
de las maderas se comienza siempre por las 
partes mas fáciles, por las que están cerca de 
los rios, cortados los árboles de las riberas de 
los rios, todo el terreno de acarreo iba al fon­
do de ellos; de ahí el embaucamiento del rio 
Valdivia, por cuyo motivo han tenido que sa­
lir las embarcaciones de la playa de Corral, 
porque no han podido entrar, desde hace 
tiempo, los transatlánticos; perqué no hai fon­
do en la bahía.

De modo, pues, que en este punto, he te­
nido que rectificar la aseveración de que yo 
no habia salvaguardiado los intereses de Chi­
loé i Llanquihue, estableciendo los hechos 
desde su verdadero punto de vista i rectifi­
cando los que se habian dado en sentido con­
trario a este respecto.

¿Por qué razon se estableció en Corral la 
esplotacion de Altos Hornos?

Fuera de las razones que acabo de dar, 
porque se aseguró a S. E. el Presidente de 
la República de aquella época que habia mas de 
ochenta mil hectáreas de bosques disponibles 
en los alrededores de Corral; equivocación 
profunda, porque apénas si se pudieron en­
tregar treinta mil i, como sabe la Cámara, ha 
sido necesario pagar precios subidos por las 
cincuenta mil hectáreas restantes que se han 
obtenido mediante pleitos que parecian inter­
minables.

Todavía se hace presente otra circunstancia, 
i quiero llamar la atención de la Honorable 
Cámara hacia este punto, que se relaciona con 
la distinguida colonia alemana de Valdivia. 
Se dijo en aquel entonces que la colonia ale­
mana de Valdivia envolvía un peligro para el 
pais; pues se suponía que esa colonia, forma­
da por personas distinguidísimas, que honra 
a la nación de donde viene como honra a Chi­
le con su industria, trabajo i honorabilidad, 
podría tratar de declararse independiente i 
que era necesario establecer una industria con 
directores franceses que aparecieran en pug-



SESION DE 18 DE JUNIO 361

na i que pudieran contener a los colonos ale­
manes que habia ahí.

Quien conozca la colonia alemana de Valdi­
via, quien sepa lo que son las familias An- 
wandter, Frik, Bruna i tantas otras cuyos 
nombres podria citar por cientos, que se han 
distinguido por su honorabilidad, por su jene- 
rosidad, por su industria, por su espíritu prác­
tico i de economía, cualidades que han irra­
diado al pueblo... porque es necesario que la 
Cámara sepa que si va a Valdivia, encontrará 
que el pueblo chileno se halla allá mas ade­
lantado que lo que está aquí mismo. Allá 
Sus Señorías no encontrarán un solo ebrio 
por las calles; se puede ir a una tertulia que 
tengan los individuos del pueblo i nadie se 
considerará desmedrado por las familias que 
concurran a ella.

Todo eso irradia de la civilización práctica 
que han dado a ese pueblo los colonos distin­
guidos que vinieron ahí i que han hecho la 
riqueza i la felicidad de aquella provincia.

Pues bien, esos son los antecedentes que 
se tuvieron en cuenta para establecer en esa 
provincia la industria siderúrjica de los Altos 
Hornos.

Ahora, señor Presidente, tengo que ocu­
parme de la cuestión palpitante.

No podria corresponder a los deberes que 
me impone el cargo de Diputado por Valdivia, 
si no hiciera notar el peligro que envuelve la 
ejecución del nuevo contrato, en los términos 
en que se ha modificado.

Como saben mis honorables colegas, algu­
nos de los artículos del contrato-lei que, ha 
quedado sin efecto por el nuevo contrato, es­
tablecían que desde el año siguiente a aquel 
en que empezara a rejir el contrato, debían 
producir los Altos Hornos tales i cuales can­
tidades de fierro i acero.

En compensación de est), que era una as­
piración jeneral en el pais, se le hacían a los 
Altos Hornos las concesiones que la Honora­
ble Cámara ya conoce.

Por el nuevo contrato desaparece aquella 
obligación de la Compañía. I ¿en qué situa­
ción queda la provincia de Valdivia a conse­
cuencia de esta modificación?

Desde luego, pierde las cincuenta mil hec­
táreas de terrenos de que se abastece gran 
parte de la población de Valdivia.

En efecto, de esos terrenos, i sin tomar en 
cuenta los que estaban destinados a pastoreo 
de animales, siembras, etc., se sacaba gran 
parte de la leña que consumian las fábricas 
del puerto, i carbon i leña para la población, 
etcétera.

Ahora, ¿qué va a suceder, señor Presiden­

te? Que en virtud del nuevo contrato durante 
el período de treinta años—esto depende del 
nuevo contrato celebrado—no se va a poder 
disfrutar de esos terrenos.

¿Es para que produzca fierro i acero la Com­
pañía? Nadie diría nada si fuera así; pero re­
visando el contrato, puede verse que no indi­
ca qué cantidad de fierro debe producir.

Entónces, ¿a título de qué se quita a la 
provincia de Valdivia este ausilio indispensa­
ble, necesario para la subsistencia de su pue­
blo, como es el producto de esas cinco mil 
hectáreas de terrenos?

El honorable Diputado por Santiago decia 
que esta era una concesión que no importaba 
nada al Gobierno, que era un simple derecho 
a los bosques, que si no se producía, nada per­
día el Fisco tampoco.

No pienso como Su Señoría, i siento que el 
honorable Diputado no haya dado el funda­
mento de sus apreciaciones. En primer lugar, 
si se compra por el Fisco una propiedad en 
tres o cuatro millones de pesos, ¿podria de­
cirse que la estagnación de ella, que el hecho 
de no producir nada, deja de ser un perjuicio 
para el Fisco?

¿Se conformaría un particular con que al­
guna propiedad suya no produjera nada du­
rante treinta años? I si la persona del Estado 
no tiene el derecho de ejecutar actos como 
cualquier particular, por lo que hace al res­
guardo de sus intereses, me parece que tiene 
el deiecho, i aun el deber, de no omitir nin­
guno de los que tiendan a ese fin.

Se ha dicho también que la concesión en 
el puerto de Corral no significa nada; que 
aquello es cuestión de cuarenta mil pesos i 
que la Compañía ha invertido cien mil i tantos 
pesos, cerca de doscientos mil. Señor, no 
quiero que se crea lo que digo bajo mi pala­
bra; quiero que sepa la Cámara cómo ha es­
timado esta cuestión una persona especial­
mente conocedora de ello, lo que importa la 
concesión del puerto de Corral i en qué con­
diciones ha quedado aquel puerto.

Desde luego, recordarán mis honorables 
colegas que en una sesión pasada hice notar 
que uno de los medios de i establecer el puer­
to de Corral a la situación que ha tenido en 
épocas pasadas seria celebrar un contrato con 
cualquiera compañía que se encargara de dra­
gar la bahía de Corral i el rio de Valdivia i 
que esto no se podia hacer sino mediante 
ciertas concesiones que requerían poder dis­
poner de los terrenos de la bahía de Corral i 
de los terrenos fiscales. Con eso, i sin nece­
sidad de hacer grandes desembolsos, puede el 
Fisco realizar aquello.
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Vuelvo, señor Presidente, a lo que signifi­
ca la concesión del puerto de Corral. Fué en­
cargado de hacer el estudio de la bahía de 
Corral i de la canalización del rio Valdivia 
un distinguido injeniero que ha tenido obras 
importantes a su cargo, que está hoi al frente 
de los trabajos del puerto de San Antonio, i 
que nunca ha dado lugar a reclamos, que 
tiene contento a todo el mundo: el señor Re­
yes Cox, quien, con fecha 15 de enero de 
1912, decia al inspector jeneral de obras pú­
blicas:

«Corral, 15 de enero de 1912.—Señor Ins­
pector Jeneral:

En cumplimiento de lo dispuesto por el se­
ñor Director Jeneral, por providencia número 
3,876, de 31 de diciembre último, tengo el 
honor evacuar el informe a que hace referen­
cia la primera parte de la providencia citada, 
reservando para un informe por separado lo 
relativo a la segunda parte.

Me he impuesto con detención del texto del 
decreto de concesión a la Sociedad del Creu- 
sot, de los terrenos de este puerto, teniendo a 
la vista la copia del plano oficial que se me ha 
enviado.

Ante todo, debo declarar que ignoraba que 
el señor Director Jeneral hubiera informado 
sobre este asunto, según se desprende de los 
considerandos del decreto de concesión, cir­
cunstancia que, conocida, mehabriahecho abs­
tenerme de dar mi opinion, ya que habrá ha­
bido razones que yo ignoro que han aconseja­
do hacer la concesión en la forma actual.

Hecha esta salvedad, voi a evacuar el infor­
me solicitado.

Como ya lo he manifestado en mi nota de 
24 del mes último, sobre este mismo asunto, 
la parte abrigada de la bahía la constituye el 
rincon comprendido entre el muelle P (del 
plano de concesión que va adjunto), i el pun­
to X (marcado con lápiz rojo).

Fuera de esa zona el resto de la bahía es 
mui desabrigada a los vientos del norte i nor­
oeste, que son los de temporal, i por consi­
guiente espuestas para los buques que ahí 
fondeen.

Frente al puerto, un poco mas afuera del 
proyectado muelle P, he visto irse un vapor 
sobre otro, garreando sus anclas, en el mes de 
diciembre último, debido a un fuerte viento 
del NO.

Según el inciso A del artículo l.° del decre­
to de concesión, se entrega al Creusot toda la 
playa del puerto, desde la línea A B al NO. 
de Corral Bajo, hasta la aguada inclusive, in­
cluyendo las de Corral Bajo i Corral Alto. La 
zona concedida tiene un ancho variable de

ciento veinte metros de frente al muelle 
actual, de ciento setenta metros en Corral 
Bajo.

En el mismo inciso citado se dice mas ade- 
lante que la Sociedad concesionaria se com­
promete a reservar «para la ciudad i estable­
cimientos necesarios al puerto fiscal de Corral, 
la superficie que el Presidente de la República 
fije, al oeste de la línea recta f, y, i al norte 
de la linea L K, salvo el lugar necesario para 
la ubicación de un muelle N i una faja de 
cincuenta metros comprendida entre el actual 
camino a, b, c, de la playa i el mar».

Si se examina el plano de la concesión, se 
ve que la superficie que la Sociedad se com­
promete a reservar según el inciso copiado, 
seria la que quede fuera de la faja de cincuen­
ta metros que dicha Sociedad se reserva para 
comunicarse con el muelle N (entre el camino 
a, b, c, i el mar). Del lado oeste de esta 
faja se entrega otra de doscientos metros 
que bordea el camino a, b, c, (inciso b, artícu­
lo l.°), de modo que la superficie reservable 
debe quedar al oriente, es decir, del lado del 
mar.

Ahora el camino a, b, e, bordea la ribera del 
mar, a distancias variables de cinco a diez 
metros, o poco mas, de suerte que la faja de 
cincuenta metros ya citada, se internará trein­
ta o cuarenta metros en el mar; de este modo 
la superficie que la Sociedad reserva al Fisco 
está en el mar mismo, sin una pulgada de te­
rreno adyacente.

Es a este punto que me referia en mi nota 
anterior ya citada, cuando decia que la reser­
va hecha para el Fisco no la estimaba practi­
cable, ya que cualquier obra construida delante 
de la zona concedida (inciso a, artículo l.°), 
quedaría aislada, sin comunicación con el in­
terior, salvo que se estipulase que la zona de­
lante de la cual se construyan obras fiscales, 
dejase de pertenecer a la Sociedad, cosa que 
no aparece en el decreto cuya copia se me ha 
enviado.

Considero, pues, señor inspector jeneral, 
que existe un peligro real para la ejecución de 
las futuras obras fiscales del puerto de Corral, 
con la forma en que se ha hecho la concesión. 
No puedo entrar al detalle, por cuanto aun 
ignoro la clase i cantidad de obras que deba 
proyectar en este puerto, i que fluirán del es­
tudio que hoi hago.

En el artículo 2.° del decreto que estudia­
mos, se detallan los bosques que se entregan 
a los concesionarios para su esplotacion, que­
dando comprendidos en ellos las riberas del 
norte de Valdivia entre Niebla i el rio Cru- 
.ces, i la ribera oeste de este último.
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Sobre este punto no entraré a pronunciar­
me por cuanto ignoro si se ha sometido a re­
glamentación la esplotacion de dichos bos­
ques, para los efectos de su replanteo. Si esa 
reglamentación existe, no habria peligros de 
embaucamiento por esta causa, para el rio; 
pero si no se ha hecho, creo, señor inspector 
jeneral, que el despueble de los bosques de 
las riberas, puede llegar a ser con los años una 
de las causas principales de embaucamiento 
del rio Valdivia.

En cuanto al informe sobre este último 
punto, lo remitiré próximamente a esa inspec­
ción jeneral.

Saluda a Ud.—E. Reyes Cox.»
Comprende la Honorable Cámara, por la 

lectura de este informe, lo que significa esta 
concesión del puerto de Corral. A causa de 
ella, los mismos trabajos de dragaje de la ba­
hía podrían hacerse con facilidad i economía

I, entónces, si ni siquiera se tiene la segu­
ridad de que alguna vez se llegue a produ­
cir fierro i acero ¿a qué conduce, cómo es po­
sible, aceptar que esta Compañía esté en po­
sesión de esos derechos durante treinta 
años?

¿Cómo se podria esplicar esta concesión tan 
gravosa, que priva a una provincia de cin­
cuenta mil hectáreas de los terrenos mas va­
liosos i útiles que hai en Valdivia, i todavía 
la concesión de la parte principal de la bahía 
de Corral, por la sola espectativa de que esta 
empresa, si acaso se le ocurre, i dentro del 
plazo de treinta años, llegue a producir fierro 
i acero.. ?

Esto seria demasiado, i creo yo que no pue­
de condenarse a la capital de una provincia a 
hacer sacrificios de esta magnitud, sin com­
pensación de ningún jénero.

Debo llamar la atención de la Cámara hácia 
las consecuencias que están soportando Corral 
i Valdivia, desde que se hicieron estas conce­
siones.

Se empezó por echar a la calle a muchos 
vecinos del puerto de Corral, cuyas propieda­
des fueron espropiadas para que la Sociedad 
de los Altos Hornos pudiera hacer allí sus 
instalaciones.

Necesitó la Compañía un gran número de 
trabajadores i debido a esta mayor demanda 
de brazos los salarios subieron en un ciento 
por ciento. Las maderas también subieron de 
precio i todas las industrias allí establecidas 
han tenido que sufrir las consecuencias.

De repente la Sociedad ha tenido que sus­
pender sus labores i allí no saben a qué carta 
van a quedarse, si se restablecerá a firme esta 
nueva industria, si volverá a ocuparse a los 

obreros desocupados o si éstos quedarán aban­
donados; si se devolverá a sus dueños las ca­
sas espropiadas.

Todos están esperando que estos concesio­
narios digan cómo i cuándo podrán estable­
cerse.

Esto creo yo que no puede continuar así.
Se me argüirá que no es exacto que ■ du­

rante treinta años haya de estar Corral en es­
ta situación, porque hai un artículo del decre­
to que establece que deberá instalarse en el 
plazo de cuatro años, i que en este plazo que­
dará esta instalación terminada.

Ojalá así fuera.
En cuanto al contrato celebrado, creo yo 

que no es necesario anularlo; basta, a mi juicio, 
con modificarlo, completar la obra. Porque, 
una de dos: o produce la Compañía fierro i 
acero laminado, como establece la lei, en tres 
años, entran a funcionar los Altos Hornos o se 
cancelará el contrato.

La lei última fijó un plazo de un año para 
que la Compañía produjera fierro i acero. 
Ahora al modificarse este contrato se pidió 
que se aumentara ese plazo, con perjuicio de 
los habitantes de Valdivia i de Corral, que 
durante ese tiempo están en situación incier­
ta. Pero, como decía, esta anarquía, esta si- 
tucion podrá durar treinta años, atendidos los 
términos del contrato último. ¿Por qué? Por 
la forma en que está redactado el artículo, i 
estoi cierto que si el señor Ministro lo acep­
tó, es porque no se fijó en las consecuencias 
que podria tener.

Dice, en efecto, el artículo, que si durante 
cuatro años consecutivos dejaran de funcionar 
los Altos Hornos, caducará el contrato i de­
berán entregarse los terrenos.

I bien, para que no trascurran los' cuatro 
años consecutivos, como lo hacia presente el 
honorable señor Marchant, ¿qué es lo que se 
necesita?

Lo mismo que ha necesitado la empresa del 
Trasandino.

Ya saben los honorables Diputados lo que 
ha sucedido con las interrupciones del tra­
sandino. En el año pasado estuvo casi dos 
meses interrumpido el tráfico; pero se tuvo 
cuidado de hacer que funcionara por uno o 
dos dias, porque si se cumplía el plazo de dos 
meses, cesaba la garantía.

Si conocemos lo que pasa en la práctica, si 
es éste el alcance que pudiera dársele a la re­
dacción del artículo, ¿cómo toleramos este ar­
tículo, redactado en esta forma?

¿Cómo podemos aceptar que por interrum­
pirse el no funcionamiento de los Altos Hor­
nos por un dia, por una hora, para que aquel
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plazo (io se cuente, cese la responsabilidad de 
la Empresa, i se entienda que, por su parte, 
ha cumplido con sus obligaciones, pudiendo, 
en consecuencia, permanecer durante treinta 
años en posesión de esas concesiones?

I bien, si tal es el alcance del decreto, si ta­
les serian las consecuencias para la provincia 
de Valdivia, ¿cómo ha podido firmarlo el se­
ñor Ministro?

Yo, en realidad, disculpo al honorable Mi­
nistro; comprendo que ha procedido por mó­
viles elevados, i no he creído jamas que esta 
cuestión pudiera ser materia de un voto polí­
tico, ni de censura.

Yo sé que el honorable Ministro tuvo que 
gastar mucha enerjía para obtener que se lle­
vara a efecto este contrato, que él fuera apro­
bado por una lei; sé que se decia i que aun se 
dice que el señor Ministro ha sido demasiado 
deferente con la empresa; sé que Su Señoría, 
movido por el anhelo patriótico de que se lie 
gase a la producción del fierro i del acero, se 
vió en apuros cuando se pronunciaba la ne­
cesidad absoluta de hacer economías, i sé, por 
último, que una vez producidas las dificulta­
des que se conocen, se dijo: va a haber pleito 
i pleito del Fisco, es pleito perdido en Chile.

I, a fe que no le faltaba razon al honorable 
Ministro. Ya sabemos, por ejemplo, lo que 
importan las espropiaciones de terrenos para 
obras públicas i sabemos también cuál es, je- 
neralmente, el resultado de los pleitos del 
Fisco sobre terrenos fiscales.

Ademas, señor ¿no estamos viendo lo que 
pasa entré nosotros, aquí, en la Cámara? ¿No 
estamos sosteniendo que por medio de un de 
creto no se puede modificar una lei, i encon­
tramos quienes piensan lo contrario?

Si esto pasa entre nosotros mismos, ¿no hai 
de sobra motivos que disculpan al señor Mi- 
cnistro, sobre todo, teniendo presente la cir­
cunstancia de que millones de pesos del Fis- 
r° estaban en peligro, caso de que, si el hono 
sable Ministro no hubiese dictado ese decreto, 
de hubiera suscitado un pleito, i si un fallo 
Seesfavorable para los intereses fiscales hubie- 

recaido en dicho juicio?
-j^Por eso es que, repito, yo no culpo al señor 

inistro, mucho mas cuando tuvo la precau­
ción de ocurrir donde naturalmente debe ha­
cerlo un funcionario o un Ministro de Estado 
que no quiera cargar con responsabilidades.

I Su Señoría buscó la luz honradamente, 
consultando al Consejo de Defensa Fiscal, i 
allí se creyó que no era ilegal aquello i que 
era conveniente el contrato.

El señor Arteaga.—I se hizo la consulta 
después de dictado el decreto.

El señor Rodríguez (don Luis Martiniano)_ 
— ÍNó, señor; hubo muchos miembros del Con­
sejo que asistieron al señor Ministro antes que 
se dictara ese decreto, i por eso no hago car­
gos al señor Ministro.

Creo que la Cámara no puede tomar esta 
cuestión como una cuestión política. Debe 
tratar la Cámara que el señor Ministro, que 
ha querido llevar a cabo una obra beneficiosa 
para el pais, la complete, en lugar de decirle: 
esto es ilegal.

Lo que se necesita es que, o bien se liquida 
el contrato si los Altos Hornos no han de pro­
ducir fierro i acero, resolviendo, en este caso, 
el contrato en términos que no vayan a herir 
intereses que son respetables, o que se fije un 
plazo de uno o dos años para que empiece a 
producir el fierro i el acero.

Para esto no se necesita un voto de censu­
ra ni decir siquiera que aquello ha sido ilegal. 
A mi juicio, creo que no es legal.

I sostengo, contra lo que sostiene el hono­
rable Diputado por Santiago, que las leyes no 
se derogan ni se modifican por un decreto, 
sino por una lei.

Su Señoría dijo a este respecto que creía 
que cuando se trataba de obras de beneficen­
cia o de obras públicas, no rije este principio.

La verdad es que no he podido comprender 
el alcance de este aserto. Decia Su Señoría 
que si se concedía una pension de mil pesos i 
el agraciado renunciaba a la mitad de ella, 
bastaba un decreto para que la lei rijiera solo 
por quinientos pesos.

Pero ¿qué es lo que da lugar a esta situa­
ción? ¿Es el decreto del Gobierno o la renun­
cia de un privilejio hecha por un individuo 
que pueda hacerla, según el Código Civil, con 
tal que no perjudique los derechos de terce­
ros? ¿Es esto lo que viene a ser una escep- 
cion a las reglas de carácter jeneral?

En materia de obras públicas ¿qué ha suce­
dido con algunos señores Ministros? ¿No se 
hicieron cargos serios a un señor Ministro 
porque le habia puesto término a un contrato 
de ferrocarriles, en forma onerosa para el 
Fisco, porque no se consultaban los intereses 
que se habían tenido en vista al dictarse 
aquella lei?

I bien, señor Presidente, si mañana se pi­
den propuestas públicas para la construcción 
de un ferrocarril, se presentan varios propo­
nentes, i se acepta la propuesta mas favorable 
i que presenta una garantía mas séria para 
responder al compromiso que se contrae con 
el Estado, ¿puede el Supremo Gobierno, le­
galmente, dictar un decreto diciendo que, por 
cuanto ha renunciado a construir la obra, de­
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vuelve la garantía i cancela el contrato? Esto 
Qo es consecuencia de la lei, señor, i no se 
acepta en ninguna parte.

Estoi seguro de que aun cuando se alegue 
que cuando se celebró el contrato era necesa­
rio hacer concesiones i que no se podia obli­
gar a producir algo que no era posible pro­
ducir, es indispensable equiparar siempre los 
derechos del individuo que constituye una 
parte contratante con los del Estado.

I bien, señor Presidente, ¿estaría un parti­
cular obligado a deshacer un contrato en este 
caso?

Yo compro un terreno, creyendo poder es­
tablecer una industria que nieva a dar buenos 
resultados; alcanzo a pagar una parte de su 
valor; ¿puedo después decir que dejo sin efec­
to el contrato porque el negocio, según veo, 
no me va a dar el resultado esperado?

Me imajino que nadie, en un caso seme­
jante, aceptaría esto; diría: bien, devuélvame 
el terreno, pero pagúeme loe perjuicios.

Señor Presidente, yo creo que esta cuestión 
de la ilegalidad no debe discutirse. No tene­
mos para qué discutirla. Lo que debe llamar­
nos la atención i despertar nuestro interes en 
estos momentos es lo relativo a los perjuicios 
que va a hacer esta situación al pais en jene­
ral, si se considera que esta Empresa qúe t e- 
ne, en realidad, un monopolio, i que está en 
situación de producir o de no producir, según 
su voluntad, el fierro i el acero, se quedará 
con las concesiones tales i cuales ya mencio­
nadas muchas veces en esta Honorable Cá­
mara; i en segundo lugar deben interesarnos 
los perjuicios que esto orijinará para la pro­
vincia de Valdivia, que tiene que esperar, 
Dios sabe hasta cuándo, que se manifieste la 
voluntad de los concesionarios, para saber si 
va a llevar a efecto el contrato, i, según eso, 
saber si quedan libres de las prohibiciones a 
que están sometidos en la actualidad por la 
privación de esas cincuenta mil hectáreas de 
terrenos i por las concesiones en el puerto de 
Corral.

Dada esta situación, yo creo, como he di­
cho antes, que no conviene votar ni un voto 
que importe una satisfacción para el Go­
bierno.

Conozco al señor Ministro i no creo que Sn 
Señoría, ahora ni nunca, en casos análogos, 
haya querido cometer una ilegalidad; pero 
creo que es necesario ponerle término a esta 
cuestión de una manera que a nadie hiera i 
que deje a la Cámara satisfecha, diciendo 
lisa i llanamente i sin pronunciarse sobre na­
da, «la Cámara pasa a la órden del dia», sin 

ofensa para el Ministro i sin herir a, ninguna 
otra persona; o bien, acordar pasar a la órden 
del dia, esperando que el señor Ministro com­
plete su obra i obtenga que se liquiden las 
relaciones del Fisco con los Altos Hornos o se 
fije un plazo perentorio para que principien 
a producir fierro i acero.

En esta situación, yo me dirijo a mis hono­
rables colegas pidiéndoles, como también al 
señor Ministro, que hagamos obra de patrio­
tismo.

No creo que haya nadie en la Cámara que 
haya querido molestar al señor Ministro, mu­
cho ménos dudar de su patriotismo, así como 
creo que el señor Ministro no ha de tener una 
satisfacción lijera, que no cuadra al patriotis­
mo i a la altura moral de Su Señoría, buscan­
do un voto que no dejaría satisfechos a mu­
chos de los que tenemos confianza absoluta en 
el patriotismo, intelijencia i laboriosidad de Su 
Señoría.

El señor Arteaga. Ante el decreto de 2 
de mayo que abroga leyes conocidas i que da 
a la Sociedad Altos Hornos de Corral cuan­
tiosas sumas de dinero i bienes valiosísimos 
del patrimonio nacional, es oportuno, des­
pués de las palabras que se han oido en esta 
Camara a través del debate, ya demasiado 
largo, recordar, mas bien dicho, parodiar una 
frase que se ha hecho célebre entre nosotros.

Uno délos prohombres de nuestra política 
práctica dijo en cierta ocasión: Soplan vientos 
liberales.

En estos momentos de la historia del pais- 
en estos instantes en que la Cámara todavía 
no quiere comprender que nos hallamos en 
vísperas de acontecimientos trascendentales; 
en estas horas en que ,1a Cámara i el Go­
bierno no saben cuáles son la forma, la inten­
sidad ni las vibraciones de la conciencia, de 
la alarma i de la indignación pfibiicas,... ante 
los desaciertos con que se conducen los inte­
reses naciones, es oportuno parodiar aquella 
frase, parodiarla amargamente i decir: ¡Soplan 
vientos de ilegalidad! ¡Soplan vientos de incons- 
titucionalidad! ¡Soplan vientos dearbiiraridad! 
¡Soplan vientos de inmoralidad!

El cuadro jeneral que el pais ofrece, señor 
Presidente, es un cuadro capaz de helar la san­
gre, aun del hombre mas arrogante i mas au­
daz. En todas partes estalla como de un her­
videro putrefacto, hoi, ayer, en cada momento 
de la vida del país, un nuevo escándalo, una 
nueva violación de la lei, una nueva concul­
cación de la Carta Fundamental. Ya los abu­
sos mas intolerables del Gobierno i las mas 
graves inmoralidades, no brotan solo en el
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orden público, sino también en el orden de 
los negocios particulares.

El pais, en sus relaciones con el sentimien­
to de la probidad, está como aletargado. Pa­
rece que la anestesia moral se hubiera apode­
rado del espíritu público, bajo la influencia de 
la política plutocrática que nos domina.

Nada alarma ya. El pais es, como digo, un 
hervidero de escándalos, de acontecimientos 
vergonzosos, que se rejistran a diario en las 
informaciones de la prensa o que cuotidiana­
mente trascienden a los comentos del Club de 
la Union i de los diversos circuios sociales. 
Ora es un tesorero fiscal o municipal que 
arrasa con los respectivos fondos; ora un su­
che de correos que escapa con las estampillas 
o las encomiendas postales, ora un jefe de 
resguardos de cordillera que delinque; ora 
una gran casa importadora que, coludida con 
los asalariados del Fisco, estafa por el contra­
bando de ios principales puertos marítimos. 
I nada nos sorprende, nada nos inmuta: ni la 
actitud e ineptitud del Gobierno, ni los rum­
bos errados de la política nacional, ni el ul­
traje reincidente a la moral, ni la indiferencia 
de los partidos, nada mueve a los hombres, ni 
a las agrupaciones de hombres a buscar el ín­
teres público en rumbos que puedan impor­
tar, sino la salvación del pais, siquiera el aso­
mo de un principio de enmienda.

I esta, esta misma del escándalo i del abati­
miento jeneral es la impresión penosa que 
deja, señor Presidente, en el caso particular 
de la presente interpelación, la lectura atenta, 
minuciosa de todo este legajo que constituye 
los antecedentes de la concesión a los Altos 
Hornos.

Los he leído no solo con detenimiento, sino 
con ausencia absoluta de prejuicios; esos pa­
peles, los he leído, con espíritu de benevo­
lencia preconcebida, ya que me había casi im­
puesto la consigna de encontrar en ellos la 
escusa que cohonestara la conducta del señor 
Ministro de Obras Públicas i de la actitud 
de la Cámara.

Sin embargo, me ha sido forzoso, ineludi­
ble, contrariando mi propio i personal deseo, 
mi deseo de ver algo limpio en medio del 
sargaso de las aguas espésas, llegar a otra so­
lución, a aquella que impone el deber mas 
elemental, tratándose de los intereses públi­
cos.

Una vez que, la Cámara se imponga de la 
verdadera faz de estos antecedentes; cuando 
las cuestiones legales de órden civil se anali­
cen bajo otros aspectos que no han sido consi­
derados ni por el Consejo de Defensa Fiscal 
ni en los debates de esta Honorabl a Cámara;

cuando de la órbita dél Derecho Civil tenga­
mos, impelidos por la fuerza irresistible de 
los antecedentes, que pasar el dintel de ese 
código i penetrar en el círculo del Derecho 
Penal; cuando encontremos ahí los elemen­
tos del delito, la preparación del delito, el 
desarrollo de todos los factores, la consuma­
ción de él i, en seguida, la obra del Gobier­
no, que, en un acto de inconsciencia supina 
bajo esta anestesia del sentido moral a que 
me referia hace un instante, tiende la capa de 
inmunidad sobre los delincuentes que han 
perjudicado los intereses del pais; entónces 
acaso, la Cámara a su turno participará de la 
emoción que subleva mi conciencia.

¿Cómo, ante esas condiciones, un hombre 
que inviste la representación de un departa­
mento de la "República; que está ligado al ju­
ramento que prestó cada uno de los miembros 
de esca Cámara; al juramento que prescribe 
el estatuto reglamentario de ella para po­
der entrar en el ejercicio de nuestro cargo, 
habria de permanecer en la indiferencia i la 
omisión? ¿Cómo ante ese juramento, en el que 
los que tienen creencias, empeñaron su reli- 
jion, i los que no las tienen, empeñamos 
nuestro honor; cómo, pues, si hemos jurado 
respetar i hacer respetar la Constitución i las 
leyes, i no solo las leyes escritas, sino también 
las de la probidad, i consultar en todo los 
bien entendidos intereses del servicio público; 
cómo podríamos suicidarnos moralmente, si­
lenciando lo que emerje de estos papeles?

¿Cómo podríamos no revelar al pais las res­
ponsabilidades que surjen de este proceso, 
que debo calificar de verdaderamente escan­
daloso?

¡Ah! señor Presidente, dura es esta situa­
ción; amarga, sin duda! Pero los tiempos lo 
exijen todo de nosotros en estos momentos. 
Cuando se vive en un pais republicano, cuan­
do se espera realizar los ideales de la demo­
cracia, cuando se buscan en las relaciones 
sociales los principios de justicia, el deber im­
pone que los errores i, con mucho mayor ra­
zon, los abusos del Gobierno sean develados 
para que la conciencia pública pueda formarse 
i para que mas tarde o mas temprano venga 
la reacción, a la vez que debemos hacer lo 
posible para que se aplique la sanción.

No es la responsabilidad del Ministro lo 
único que brota del prolijo estudio de estos 
papeles. Es necesario ser preciso, exacto i res­
petuoso de la verdad: la responsabilidad del 
Ministró es, en mi concepto, secundaria, mas 
que secundaria, consecuencial: el antecedente 
de esa responsabilidad está en la política de 
la Cámara; la base de esta responsabilidad está
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eu la actitud de la mayoría de la Cámara que 
aprobó, primero, la lei de 1905 en los térmi­
nos en que está concebida i que, luego des­
pués, impuso la lei de 1913.

La responsabilidad del Ministro consiste 
en que no ha sabido sobreponerse ala situa­
ción que le creaba la atmósfera política, el am­
biente de la mayoría.

Un hombre que tiene los precedentes pú­
blicos de Su Señoría, que se formó en la es­
cuela de la fiscalización, que constituye su 
historia personal con preciosos antecedentes 
de independencia, que brilló en estos bancos 
como Diputado, que tenia por lema los mas 
altos principios de la moral administrativa, 
ese hombre, como Ministro, no ha sido fiel a 
si mismo, ha quebrantado los antecedentes 
de su vida política; ha cedido a la influencia 
del medio infeccioso i corrompido que hoi 
invade los ámbitos de la política nacional.

El señor Balmaceda (Presidente).—Roga­
ría al honorable Diputado que se espresara 
en una forma mas reglamentaria.

El señor Arteaga.—No tengo ningún in­
conveniente en retirar las palabras anti-regla- 
mentarias; pero necesitaría, señor Presidente, 
se me hiciese traer a la mano un diccionario 
de sinónimos a fin de poder, en cada momen­
to, mantener los conceptos que necesito es- 
presar, buscando términos equivalentes, que 
la Mesa califique de parlamentarios.

El señor Balmaceda (Presidente). —Su Se­
ñoría tiene bastante facilidad para espresarse, 
para poder discurrir, sin necesidad de diccio­
nario de sinónimos, en términos parlamenta­
rios.

El señor Arteaga.—Agradezco la galante­
ría del honorable señor Presidente.

El señor Urzúa (don Oscar).— Creo que la 
Honorable Cámara escusa al señor Presidente 
por no usar todo el rigor del Reglamento, 
tratándose del honorable Diputado que usa de 
la palabra.

El señor Ramírez (don Pablo).—Yo no 
acepto los términos del honorable Diputado.

El señor Arteaga.—No comprendo el al­
cance de las palabras del honorable Diputado 
i agradecería que Su Señoría las esplicase.

El señor Urzúa (don Oscar).—Mui sencilla­
mente, honorable Diputado. Si el señor Pre­
sidente tiene el deber de guardar i hacer 
guardar el Reglamento, la corrección de lás 
prácticas parlamentarias i el respeto que nos 
debemos guardar en los debates, podíamos 
llegar a una situación desagradable si no fuera 
que todos sabemos que Su Señoría se encuen­
tra enfermo i está permanentemente nervioso.

El señor Arteaga.—El honorable Diputado

me permitirá que yo, a mi vez, escuse a Su Se­
ñoría. Me considero en estos tiempos de cala­
midad política, de falta de caracteres i de 
hombres, uno de los hombres que con razon 
se sienten normales.......

El señor Balmaceda (Presidente).— Hago 
presente a las galerías que el Reglamento pro­
híbe toda clase de manifestaciones.

El señor Arteaga.— ...aunque padezca de 
una afección física,—i, por lo demas, no dis­
tingo en las enfermedades ni entre los mas 
infelices i desvalidos i los mas copetudos en 
clase social,—estoi exento de afecciones que 
invalidan otras actividades humanas bien di­
ferentes i mas nobles que la actividad física.

Continúo, señor Presidente.
Conviene puntualizar un poco estas cosas 

de los Altos Hornos con la rememoración, 
aunque breve, de los antecedentes parlamen­
tarios de esas leyes que ahora han sido dero­
gadas por el decreto de 2 de mayo último.

Quienes hoi venimos a alegar en este debate 
por los fueros de la lei, de la Constitución i 
de ios buenos principios de ia Administración 
pública, no hacemos otra cosa que proseguir 
la obra a la cual hemos estado constantemen­
te unidos como servidores de ellas.

Ya, en los principio de 1913, cqando se de­
batió este negocio en la Cámara, cupo al Di­
putado de Collipulli formular una indicación 
que iba al fondo. Esa indicación, basada en 
los principios de justicia, de seriedad i de 
equidad, en que siempre debemos inspirar­
nos, reglaba lealmente las futuras relaciones 
entre el Gobierno i la Sociedad de los Altos 
Hornos de Corral. Mas ocurrió entónces la 
eterna ocurrencia, esto es, que la mayoría de 
la Cámara, que aceptaba ampliamente el con­
trato patrocinado por el Gobierno, ni siqujera 
dió facilidades para que las indicaciones de 
fiscalización pudieran ser oportunamente con­
sideradas, acojidas o desechadas.

Fueron algunas de ellas rechazadas i otras 
no sé si sometidas o no a votación; pero lo 
que sí put do afirmar es que se burló el dere­
cho a ser sometido al voto de la Cámara una 
indicación fundamental que redacté cuidado­
samente, que consulté con varios de mis hono­
rables colegas, cuyos nombres recuerdo en 
gran parte, personas todas respetabilísimas i 
que encontraban por demas razonable tal in­
dicación. Recuerdo en este momento que con­
sulté un dia de principios de enero de 1913, 
en la mesa de once de esta Cámara donde se 
sentaban algunos señores Diputados del par­
tido nacional, a los señores Arellano, Espino­
sa Jara, Rodríguez i a varios otros de mis 
honorables colegas.
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Esta indicación fué considerada por Sus Se­
ñorías, acojida por unos en el acto i otros ma­
nifestaron su opinion favorable ai dia si­
guiente.

Ella dice lo que en breve va a oir la Hono­
rable Cámara.

Entóneos vislumbraban ya la Cámara i el 
pais que el invento de Proudhomme podría 
ser una chingadura como la del torpedo de 
Valparaiso del año 1866. Deseábamos poner 
en resguardo los intereses fiscales; tomar las 
garantías convenientes para que las aspiracio­
nes públicas no quedaran burladas. Se trató, 
por los que miraban con seriedad este nego­
cio, de buscar una fórmula que fuese, a su tur­
no, séria.

Esta fórmula, que redactó el Diputado de 
Collipulli, consultaba dos ideas matrices: la 
deque el invento Proudhomme fuera someti­
ólo a esperiencias prácticas definitivas, para 
que al término de ellas se pudiera, de una vez 
por todas, saber a qué atenerse: o resultaba o 
se frustraba.

I en seguida, como idea consecuencial para 
este caso desfavorable, en que el Fisco podia 
quedar burlado, en que todos los sacrificios 
que venia haciendo el Estado podían quedar 
sin compensación, se consultaba una forma 
razonable de liquidaciones.

Estaba concebida mi indicación en estos 
términos:

«Artículo adicional.—Se fija a la Compañía 
« un plazo de cinco años para que, al término 
« de ellos i con el mérito del ejercicio prácti- 
« co de la Empresa en el mismo lapso de 
« tiempo, acredite, a satisfacción del Presi- 
« dente de la República, que la esplotacion 
« puede llevarse adelante por la misma Com
< pañía en condiciones ciertas de servir, sin 
« cargo alguno para el Gobierno de Chile, los 
« intereses i amortización del capital garantí 
« do por este Gobierno i, ademas, reembol- 
« zarle de los anticipos hechos.

«Si al término del plazo fijado la Compañía
< no acreditare el cumplimiento de dicha 
« condición, el Gobierno de Chile quedará de- 
« finitiva i completamente desligado de todo 
« compromiso en favor de la Compañía. Se 
« procederá a liquidar esta i a reembolsar al 
« Gobierno de todos los préstamos o antiei- 
« pos efectuados por él a la Empresa; i se 
« entenderá que los créditos fiscales gozarán 
« de preferencia sobre el caudal de la Com- 
« pañía i relativamente a cualquier otro acree- 
« dor. Esta preferencia se inscribirá en los 
« competentes rejistros.

«El Gobierno de Chile, en el caso del inci- 
« so anterior, tendrá también derecho prefe ■ 

« rente para adquirir a justa tasación pericial 
« las propiedades de la Compañía en el mi- 
« neral dé hierro del Tofo i el plantel indus- 
« trial de Corral, o solo cualquiera de ambos 
« bienes, a voluntad del Gobierno.

«La contabilidad que la Compañía deberá 
« llevar durante el indicado plazo de cinco 
« años será controlada por un inspector fiscal 
« i se ajustará a las prescripciones que el Go- 
« bierno decretare.

«Las concesiones otorgadas a la Sociedad 
« en la presente lei i en cualquiera otra an- 
« terior se entienden subordinadas a la con- 
« dicion que se fija en este articulo, la cual 
« deberá ser aceptada por la Compañía en 
« forma que le sea obligatoria según sus es- 
« tatutos.

«Santiago, 15 de enero de 1913.—(Firma- 
« do) —Claudio Arteaga».

De paso recuerda la Cámara que el proyec­
to del Honorable Senado no constaba sino de 
un artículo, que lisa i llanamente aprobaba el 
contrato ad referendum ajustado entre el se­
ñor Ministro don E. Zañartu i la Compañía 
Altos Hornos, de fecha 22 de noviembre de 
1911.

No había en la indicación que acabo de leer 
algo que no fuese la espresion de la buena fe 
para reglarlas relaciones de una i otra parte 
contratantes.

De ahí que todos los señores Diputados a 
quienes consulté en enero de 1913 adhirieron 
a mi indicación, aceptándola como justa, como 
honrada, como equitativa para los derechos 
de una i otra parte. Ponía al Estado en salvo 
de la emerjencia de que los Altos Hornos fra­
casaran, i vinieran a exijir al Gobierno nue­
vos sacrificios sin alcanzar el desiderátum de 
la implantación de la industria del fierro en 
el pais, causa i objeto del contrato.

Consultaba esa indicación en el caso even­
tual de un fracaso de la Compañía Altos Hor­
nos, el derecho de adquisición por parte del 
Gobierno del mineral del Tofo. Los hechos, las 
esperiencias acreditan hoi dia,—cuando ve­
mos la mano jigantesca de los yanquis puesta 
sobre ese mineral, como lo está sobre el mi­
neral del Teniente i sobre el de Chuquicama- 
ta,—la prevision patriótica que habia en ese 
inciso del artículo adicional propuesto por el 
Diputado deCollipulli. Esta grave considera­
ción, si no hubieran mediado tantas otras, de­
bió entonces haber influido en la resolución 
de la Cámara, debió haber bastado para aco- 
jer la indicación.

Miéntras tanto, ya he insinuado qué suerte 
corrió esa indicación. La suerte fatalmente 
deparada en este parlamento a las proposicio-
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nes de todos los hombres que no representa­
mos algo del pacto secreto de la política prác­
tica dentro de las agrupaciones del Congreso; 
la suerte de las indicaciones que no llevan si­
no la firma i la sana intención de un Diputa- 
Jo sin compromisos.

Esa indicación no tuvo ambiente, no pudo 
tenerlo, a pesar de que ella por sí sola justi­
ficaba con exceso de razones. Al fundarla 
mui brevemente, se lee en la pajina 1,700 del 
Boletín que terminaba con estas palabras el 
Diputado de Collipulli:

«Repito, señor Presidente, que estimo que 
el temperamento que propongo debe contar 
con la aceptación de mis honorables colegas, 
si es que se trata con seriedad de dictar una 
lei honrada i nó de dar un golpe de major la».

Pues bien, señor Presidente, ya sabemos 
que esa indicación corrió la mas mísera de Jas 
suertes, la suerte del canasto, sin que siquie­
ra fuera sometida a votación... ¡Sin que fuera 
sometida a votación... ¡Valiente mayoría de 
la Cámara!

Se desarrolló aquí la tésis de que la Com­
pañía de los Altos Hornos no adinitia variante 
alguna en el contrato suscrito el cño 1911 por 
el entóneos Ministro de Industria i Obras Pú­
blicas señor Zañartu; que toda alteración o 
agregación que se introdujese en ese contrato 
seria rechazada por dicha Compañía.

Ante esta amenaza, que debo llamar au 
daz, de una Empresa que mendigaba favores 
i canonjías de los Poderes Públicos de Chile, 
la mayoría de la Cámara, complaciente con la 
Empresa peticionaria i desapiadada con el in­
teres público, tuvo la debilidad de aceptar 
este contrato a fardo cerrado; i de no consi 
derar una indicación que, en los momentos ac­
tuales, salvaría las dificultades en las relacio­
nes del Fisco con esa Empresa i del Gobier­
no con los grandes intereses del pais.

Estas son, honorable Presidente, las condi­
ciones en que se jeneran en esta casa no po­
cas de las leyes que vienen despues a decidir 
de la suerte i del bienestar de la nación.

¿I se habia procedido con mas elevado cri­
terio i con mayor versación tanto de parte 
de la Honorable Cámara como del Gobierno, 
cuando este último presentaba i recomenda 
ba i el Congreso aprobó la lei de 1905?

Yo sostengo que no son solo lae faltas al 
pudor, que no son solo las infracciones de las 
leyes del decálogo lo que constituye la inmo­
ralidad; yo sostengo que, tratándose del de­
sempeño de las funciones públicas, de la jes- 
tion de los altos intereses del pais, la ignoran­
cia es inmoral; la incapacidad del administra­
dor público es inmoral. Un hombre incapaz, 

un hombre ignorante, no tiene derecho m de 
ser Ministro, ni de ser Diputado.

Esta lei del año 1905, lo mismo que la lei 
del año 1913, lo mismo que el decreto de 2 
de mayo último, acusan incapacidad, revelan 
al desnudo la ignorancia i con actos inmora­
les.

Voi a recordar una disposición de la lei 
de 1905, una disposición que es básica en esa 
lei, la relativa al pago de la prima por la pro­
ducción de fierro elaborado. Ese artículo com­
promete al Estado al pago de una prima de 
diez i veinte pesos por cada tonelada de fierro 
en lingote i de acero elaborado que respecti­
vamente produzca la Compañía, pero deja a op­
ción de ésta el producir cualquiera de esas 
manufacturas.

¿I cuál era la situación de hecho que se 
creaba así?

Esta fué la base de ese verdadero torni­
quete que la Compañía presionó sobre el Go­
bierno i que tuvo para impresionar al hono­
rable señor Zañartu en el año 1911, como 
motivo principal que le permitiera hacer acep­
tar el contrato ad referendum de fecha 22 de 
noviembre de ese año.

La Compañía tuvo, permítaseme la espre- 
sion, la impudicia—no sé si es parlamentario 
el término— de reirse en las propias barbas 
del Gobierno de estas candideces de la lei de 
1905 i de manifestar al Ministro de entonces 
en qué condiciones podia ella lucrar indefini­
damente del Estado de Chile, sin llegar jamas 
a establecer en condiciones prácticas la in­
dustria de la siderurjia en el pais.

Me bastará al efecto citar las propias pala­
bras de la Compañía. En un memorial, de fe­
cha 8 de julio de 1911, constitutivo de los ante­
cedentes que determinaron el contrato ad re­
ferendum del 22 de noviembre, decia la So­
ciedad de los Altos Hornos al Ministro:

«La Sociedad podría aun continuar dedicán- 
« dose a la producción del lingote.—Podría, 
« sin inconveniente, una vez entregados los 
« bosques necesarios, producir de treinta i 
« cinco a cincuenta mil toneladas, de las cua- 
« les en el pais no podrían consumirse mas de 
« cinco mil, i las restantes serian forzosamen- 
« te esportadas, lo que no dejaría en realidad 
« sino mui poco márjen para utilidad.—Con 
« esto tendría la Sociedad asegurado el ínteres 
« de su capital al cinco por ciento, i, el Fisco 
« quedaría gravado, durante los treinta años de 
« la concesión, conun desembolsó de casi un mi- 
« lion de pesos anuales, entre la prima de fabri- 
« cacion i la garantía, sin ningún provecho 
« para su industria, sin ninguna espectativa 
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« de progreso i sin probabilidad de verse reenr 
« bolsado de sus anticipos.*

Tal era, en conformidad el artículo 3.° i a 
las crudas interpretaciones que la buena fe de 
la Sociedad de Altos Hornos presentaba sin 
ambajes sobre la mesa del Gobierno, el raro 
mecanismo, la máquina diabólica de la lei de 
1905, ideada por la empresa solicitante, per­
feccionada por los funcionarios chilenos que 
asesoraron al Ejecutivo, aceptada por éste i 
sancionada por una complaciente o inconscien­
te mayoría pailamentarial!

El artículo 3.°, entendido en la forma de su 
neglijente redacción, entendido en la forma 
en que a sus anchas la interpretaba la Compa­
ñía i no penetrado jamas hasta el fondo, espí­
ritu i congruencia do la lei, gracias a la irri­
tante superficialidad en que trabaja el funcio­
narismo del Estado—, importábala mas grave 
omisión del Gobierno i del lejislador—, ora 
por ineptitud, ora por malicia, permitía frus­
trar por treinta años la industria del hierro en 
el pais i saquear en treinta millones de pesos 
las arcas fiscales.

La lei de 1905 aparece dictada sin haberse 
consultado aun las cifras mas elementales del 
consumo industrial, ya que no impuso al con- 
cesionasio producciones minimas de hierro i 
acero elaborado, ni limitó, para los efectos de 
la prima, las producciones máximas de fierro 
én lingotes. La estadística comercial de 1908 
acusa una internación de doscientas doce mil 
setecientas cincuenta i nueve toneladas de fie­
rro, de las cuales solo cinco mil corresponden 
a fierro en lingotes i doscientos siete mil sete­
cientos cincuenta i nueve a artículos de fierro 
i acero elaborados. I esta diferencia enorme 
en los consumos nacionales, mas que enorme, 
monumental, no fue advertida por la sapien 
cia lejisladora, ni por la conciencia adminis­
trativa de 1905, para haber dado elementos de 
vida nacional a la luz de las canonjías side- 
rúrjicas.

Mas aun en el mensaje de 1911, como para 
remachar el clavo en este punto, dando todo 
a la Compañía i despojando de todo al Fisco, 
se dice: «la lei de 1905 obligaba a la Socie- 
« dad a producir solo lingotes de fierro.»

En estas condiciones la Compañía ejerció 
presión sobre el Gobierno en 1911. En estas 
condiciones la Compañía se burló, como he 
dicho, de las candideces de la lei de 1905.

Esa fué una de las bases necias e ineptas 
de la lei de 1905. Para muestras, un boton.

I la lei de 19T3 ¿fué acaso mas discreta, 
mas moral, que la lei que le precedía i que 
trataba de correjir?

La lei de 1913, que ratificó el referendum ! 

del año 11, fué una lei que tiró por la ven­
tana, esta es la verdad, los dineros i las res­
ponsabilidades del Fisco.

La serie de beneficios que se da allí a la 
Empresa, tratando de afianzar el estableci­
miento de la industria siderúrjica, no se han 
otorgado en pais alguno. Ningún pais, en sus 
anhelos de tener esta industria, ha caído en 
tantas demasías.

Me bastará, en corroboración del aserto, 
leer las propias palabras del honorable Minis. 
tro que ahora ha librado el decreto del año 14.

Dice el honorable señor Zañartu, en un re­
portaje publicado el dia 4 de este mes en El 
Mercurio;

«Este nuevo convenio se limita, por parte 
del Estado:

«1 A garantizar a la Compañía un ínteres 
« de cinco por ciento oro de dieciocho peni- 
« ques sobre el capital cuya suma se justifi- 
« que haber invertido en la implantación de 
« la industria, hasta concurrencia de la suma 
« de once millones de pesos oro de dieciocho 
« peniques »

No quiero recordar, señor Presidente, a pro­
pósito de este primer inciso, del reportaje del 
honorable Ministro que en el mensaje del Eje­
cutivo, pasado en 1911 i que motivó la apro­
bación de la lei del año 13, al hacerse la apre-. 
ciacion del mayor márjen de capital sobre el 
cual iba a versar la nueva garantía del Gobier­
no, se dieron datos errados, cifras inexactas,, 
en las cuales se advierte que la palabra del 
Gobierno cae una vez mas en la ineptitud de 
su incapacidad de administrar.

Estos son los actos repetidos de lo que he 
llamado invalidez o ignorancia para gobernar 
el pais i que constituyen una asunción inmoral 
del poder público por hombres que no tienen 
títulos senos para ejercer el poder público.

I continúa así el señor Ministro en su re­
portaje:

«2) A garantizar una amortización acumula- 
« ti va anual de uno i medio por ciento, oro de 
« dieciocho peniques, sobre el capital suscrito 
« en bonos, el cual no podrá exceder de la 
« suma de ocho millones de pesos oro de die- 
« ciocho peniques; i

«3) A conceder a la Compañ.•, un préstamo 
« condicional, destinado a cubrir los déficits 
« eventuales que se produzcan durante la 
« concesión, el cual no podrá exceder de la 
« suma de cuatro millones de pesos oro de 
« dieciocho pniques.»

«Los anterioras compromisos, que soló lle- 
« garian a hacerse efectivos totalmente en el 
« caso improbable de que la industria no pro- 
« dujese utilidades de ningún jénero, repre-
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« sentan un mayor desembolso de setecientos 
« veinte mil pesos oro de dieciocho peniques.» 

Esto es lo que, en concepto del señor Mi­
nistro, representa la nueva lei. La ratificación 
del contrato de 1911, sancionada el año 1913, 
impone al Fisco una carga anual de setecientos 
veinte mil pesos oro, i si a esto se agrega el 
importe de la prima sobre la producción de la 
Compañía, se llega a un desembolso que alcan­
za a un millón setenta mil pesos oro de diecio­
cho peniques al año.

¡Esa es la rijidez casi sórdida, en los flaman­
tes dias de hoi, el contraste que nuestros tira­
nos gobernantes oponen a la adusta par­
simonia, a la vieja tacañería con que los anti­
guos gobiernos de Chile creían que debiera 
defenderse hasta los últimos centavos de los 
intereses públicos!

¡Esta es la manera como se aprieta hoi el 
cordon de la bolsa nacional!

Pero esto no basta a fijar las grandes lineas 
del cuadro.

En el contrato del año 11 i en la lei del 
año 13 no puede pasarse en silencio el artícu­
lo 17 de ese contrato i de esa lei.

Es imposible silenciarlo, porque a ese artícu­
lo están vinculados los mas fuertes argumen 
tos que ha hecho el señor Ministro para sos­
tener la bondad de su decreto del 2 de mayo.

Ese artículo 17 está introducido en los mas 
fundados escrúpulos que asaltan a mis hono­
rables colegas respecto a la suerte que correría 
el Fisco en el caso de una contienda judicial 
con la Compañía.

Bajo el imperio de la lei del año 5, la Socie­
dad, en sus relaciones con el Estado, estaba 
sometida al réjimen jeneral del derecho civil 
chileno, estaba sujeta a la jurisdicción de los 
tribunales nacionales i había renunciado a to­
da pretension de amparo diplomático.

En el contrato del año 11, en la lei del año 
13, se introduce como por subterfujio una cláu 
sula que es el majistral torpedo aplicado a la 
integridad de los intereses fiscales. Esta cláu­
sula establece que se abandona la jurisdicción 
ordinaria de los tribunales corrientes del pais, 
i que las diferencias entre la Compañía i eí 
Eisco se dirimirán por arbitraje, i que, en caso 
de discordia, un tercero será nombrado por los 
mismos árbitros o por el presidente de la Corte 
Suprema.

¿[ qué es, Honorable Cámara, lo que escu­

chamos en los pasillos, cada vez que se comen­
ta este negocio de los Altos Hornos?

¿Qué es lo que oimos en los momentos en 
que se forman corrillos para apreciar esta 
cuestión?

¿Qué es lo que hemos escuchado de labios 
del señor Ministro en la defensa de su de­
creto? ¿Qué es lo que proclamó aquí su defen­
sor, el señor Alessandri, cuando hizo el pa- 
nejírico de estos grandes errores? Todos de­
claran a una voz que ese tribunal, que esos 
árbitros, son el gran peligro para los intereses 
fiscales.

Porque todos, mal que pese a las personas 
que puedan ser heridas por las críticas del 
Diputado de Collipulli, están contestes, en el 
fondo de sus conciencias, en que los tribu­
nales arbitrales de este pais se hallan influidos 
por la atmósfera malsana que mantiene en­
fermo al pais; todos dudan de la posibilidad 
de que pueda haber justicia en los tribunales 
arbitrales. No hai uno solo de mis honorables 
colegas que pueda estar cierto de que este tri­
bunal, compuesto de dos o tres hombres, que 
va a decidir en un momento dado de un litijio 
de millones de pesos, no ceda, en un instante 
de tentación diabólica, a las sujestiones, a las 
malditas perturbaciones, del oro corruptor.

De ahí el terror actual del Gobierno, acu­
cioso hoi en defender por este lado los intere­
ses públicos; de ahí el rehuir la intervención 
de la justicia, de ahí el traspiés enorme de dic­
tar un decreto ilegal e inconstitucional, justi­
ficándolo con el disfraz de la salvación del in­
teres público!

Ah, señor Presidente, ¿con qué contradic­
ciones, con qué absurdos, con qué aberracio­
nes se gobierna al pais? ¿En qué plano inclina­
do se va colocando a la nación con este réjimen 
de leyes ineptas de actos administrativos vio- 
latorios del derecho; con estas mil infraccio­
nes de la lei, de la Constitución, de los viejos 
precedentes que pasaron i se fuerón; susti­
tuidos, hoi, por estos otros que cruzan sobre 
el haz del pais como rachas envenenadas?

El señor Balmaceda (Presidente).—Como 
ha llegado la hora, quedará Su Señoría con la 
palabra.

Se levanta la sesión.
Se levantó la sesión.

M. E. Cerda, 
J efe de la Redacción.


